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DISCURSO 



1»E 



DON PEDRO FELIPE MONLAU. 



DEL ORIGEtl Y LA FORMACIÓN 



DEL nOMANCE CASTELLANO. 



Señobbs : 



Embarazoso y arduo es para mí el empeño de tener que 
justificaros; porque escrito de justificación, mas que gratula- 
torio, considero el discurso que en esta solemnidad ha de 
presentar el candidato antes de tomar asiento entre vosotros. 
Loable seguramente es esta práctica , porque el público, 
severo y exigente de suyo, sobre todo para con los Cuerpos 
literarios , desea saber quién es, y qué muestras da de sí el 
que ha aspirado á contarse en el número de los custodios del 
mas preciado tesoro de una nación , cual es su idioma . Mas 
no por loable deja de imponer suma responsabilidad esa dis- 
posición del Reglamento , dado que oscuro , aunque asiduo, 
cultivador de las letras, no me atrevo á esperar que acierte 
á justificaros del voto con que me honrasteis , convenciendo 
al público de que soy digno de la investidura que vais á con- 
ferirme. Una sola cosa me alienta ; y es que ese mismo públi- 
co, tan tolerante como ilustrado, á nadie niega su indulgen- 
cia ; y en cuanto á vosotros , Señores Académicos , sé que os 
mostraréis tan benévolos en dejarme posesionar de este re- 
cinto, como lo fuisteis antes abriéndome sus puertas. 

Discúlpeme también la emoción que naturalmente he de sen- 
tir, viendo que voy á ocupar un puesto que ha dejado vacío Iü 



6 DISCURSO 

Muerte , y que va á brillar en mi peclio pt mismo dislintivo acá- 
démicoque tau bien sentaba en el de mi predecesor, y compa- 
ñero vuestro, el Excroo. Sr. D. Manuel López Cepero. [Séale 
ligera la tierra, y que el recuerdo de tan esclarecido varón, jun- 
to con el de sus amigos los Listas , Reinosos y demás escrito- 
res que han ilustrado la literatura patria en la primera mitad 
del presente siglo , me sirvan á mí ^ ya que no de recomenda- 
ción y ^labanza, por lo menos de estímulo y de guía! 



Analizad la lengua de un pueblo y le conoceréis , ha dicho 
un ilustre escritor contemporáneo. Un estudio profundo de 
los diversos idiomas equivaldría en verdad á una historia 
completa y universal : y si acertado anduvo Buffbn al afirmar 
que el 0$lilo es el hünibre, bien puede añadirse, con no menor 
fundamento, que la lengua es la nación. Efectivamente, Seño^ 
res, sí los contemporáneos no refiriesen las guerras feroces, 
las emigraciones de los pueblos, el cruzamiento y confusión de 
las razas que dieron origen á las modernas, los filólogos des- 
cubrirían lo sustancial de esas vicisitudes en los idiomas que 
han conservado la huella que indeleble imprimieron aquellas 
inundaciones é incendios de la Historia. Bien asi como los 
geólogos reconocen las catástrofes del globo terráqueo en las 
diferentes capas de terreno y bancos de rocas, el análisis del 
filólogo puede llegar también á distinguir en el idioma de un 
pueblo las diferentes capas de lenguas extranjeras que ates- 
tiguan las catástrofes de los imperios. 

Grandes son las que ha presenciado el imperio español, 
palenque un dia de la enconada saña entre Roma y Cartago, 
campo después á las correrías de los rudos hijos del Setentrion, 
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y teatro en fin de una lucha de siete siglos con el Sarraceno 
tenaz , pero impotente al cabo para imponernos ni su fe, ni su 
idioma. Añádanse á estas tres conocidas influencias la de la 
lengua primitiva de los iberos, la de los celtas, fenicios y de- 
más anteriores á la dominación púnica, y resultarán las cua- 
tro capas principales que se encuentran en el macizo del idio- 
ma de Castilla. 

Tal cual otro elemento menos importante se encuentra tam* 
bien ingerido en el habla casteltana , pero no me es dado 
enumerarlos detenidamente, estudiar las circunstancias his^ 
tóricas que los pusieron en contacto , examinar por menudo 
en qué , cómo y en cuáles proporciones entró cada uno de 
ellos en la nueva lengua , determinar las leyes que guardaron 
al fundirse , ni detallar las transformaciones que sufrieron para 
constituir el nuevo idioma : en una palabra , no esperéis, de 
mi, Señores, un discurso magistral, ni un tratado completo, 
acerca de todas estas cuestiones : gran fortuna será si mi afi- 
ción , que no mi saber, logra lH>squejar la idea general que 
he concebido del or%en y de la formación del Castellano , ma- 
teria que hace cerca de tres siglos dilucidó ya con bastante 
acierto nuestro Aldreté, y que hoy lia recibido mucho mas 
copiosa luz, merced á los adelantamientos de la lingüística, y 
á los profundos estudios que en toda Kuropa se han liecbo y 
están haciendo sobre la (ransforntacion del latín en lostdio- 
tnas neo-latinos. 



i DISCURSO 



1 



Respecto al origen del castellano , no hay para que men* 
clonar la opinión de los que le atribuyen una antigüedad 
de 2.000 años antes de la fundación de Roma, ni para que 
discutir si los españoles comunicaroii la lengua álos latinos, ó 
si el latin fue un castellano corrompido. Ni tamañas exagera* 
ciones, ni siquiera el principio de la antigua escuela — todas 
las lenguas son dialecios de masóla — ,son ya sostenibles ante 
los progresos de la filología moderna , fundados en el estudio 
analítico y comparativo de las lenguas. Los idiomas índo-eu-r 
ropeos pertenecen á una familia muy distinta de la semítica, 
y es un candor infantil , cuando no una temeridad , ir á bus- 
car fuera del latin el origen de los idiomas déla Europa latina. 

Cierto que se descubren en el castellano (ya lo be indicado 
antes) algunas capas no latinas ; pero capas superficiales , ve- 
tas someras que cunden muy poco, y que en manera alguna 
trascienden á la con3titucion orgánica del idioma. Quitadle ai 
castellano todo lo que posee de celta, de godo y de árabe» y 
apenas echaréis de ver la falta. Haced otra prueba : póngase 
UQ mismo pasaje en céltico (ó neo-céltico), en godo, en ára- 
be, en latin y en castellano, y se verá por el cotejo cuánta 
semejanza entre estos dos últimos idiomas, cuánta deseme- 
janza entre ellos y los primeros. Esta prueba hizo el malo- 
grado A. de Chevallet, respecto del francés, hermano del 
castellano, poniendo en celto-breton , tudesco , latin y fran- 
cés , el pasaje del capítulo vii de San Lúeas, en que se cuenta 
la resurrección del hijo de la viuda de Naim : ¿sabéis el re- 
sultado de tan curiosa tarea? Pues de 71 palabras diferentes 
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que iiay eu el texto francés, la» 65 proceden del latín , 5 del 
germánico, y 1 sola del celta. Esto en cuanto á la parte de 
vocabulario; la sintaxis, todos sabemos que es casi entera- 
mente latina. 

Algunos nombres propios de persona ó de lugar, y ui^ cen«* 
tenar escaso de voces comunes, como akmdra , barro, 6rt»ci», 
burla i engaño^ lagaña^ lanxa^ legua f masliny rango, soma, 
iacon, trucha, etc. Q, es todo lo que ha heredado el caste* 
llano de las lenguas conocidas en la^edádes ante-históricas 
de la Península ibérica. Empeñarse en buscar mas seria íu- 
currir en el desvarío de los céLíómanos áñ\ siglo pagado, ó 
conceder á la moderna reconstrucción del céllico por los idio- 
mas neo-célticos (el irlandés y el escocés, que constituyen el 
gaélióo ; el bajo-breton y el galo , que forman el británico) un 
valor que todavía no merecen los ensayos hechos. 

La capa germánica profundiza algo mas, pero no tanto que 
nos obligue á reconocer en ella el verdadero origen del caste- 
llano. Todos sabéis los pormenores de la atropellada invasión 
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(*) Hé aquí algunas voces mas de las 


que los eruditos < 


procedentes del celta : 


' 


. 


Al'pende ó arapende. 


Broza. 


Jarrete. 


Bachiller. 


Cabana. 


Jigote. 


Bajo. 


Camino. 


Muesca. 


Baratero. 


Canto, cantera. 


Orgullo. . 


Barraca. 


Casaca. 


Pico. 


Barrica. 


Cepa. 


Pieza. 


Barril. 


Cerveza. 


Raya. 


Bastardo. 


Comba. 


Roca. 


Basten. 


Cortar. 


Rúa (calle). 


Betónica. 


Cubilete. 


Ruta. 


Birrete. 


Danza. 


Sarna. 


Bota. 


Duna. 


Teta. 


Braga. 


Galante. 


Tina. 


Branca. 


Grosella. 


" Toca. 


Bravo. 


Guirnalda. 


Torta. 


Broca. 


Jamba. 


Tripa. 


Brot<». 


iainon. 


Trompa. 
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que ea el siglo v dio e¡ golpe mortal al decadente imperio de 
los Césares ; y no podéis haber olvidado que España salió 
harto bien librada de los godos ^ raza pacífica, bien hallada 
con la nueva civilización de los vencidos , cuya religión abra-* 
zó y cuya lengua dominante se esforzó por hablar, yendo no 
pocos de ellos á Roma para mejor aprenderla. El godo ven* 
cedor se doblegó ante el iatin vencido, cual antes el romano 
conquistador habia hecho gala de hablar el rotundo idioma 
de la Grecia conquistada. Sin embargo, el conflicto, aunque 
benévolo, del gótico, de un idioma tan áspero y tan apar** 
tado del iatin como nos lo demuestra la traducción de ios 
Evangelios que hizo el obispo. Ulfilas, y que es el monu-* 
mentó mas antiguo que existe de las lenguas germánicas; 
aquel choque con el idioma romano, ó romano-rústico, habia 
de producir algún efecto, y lo produjo. De buen grado reco- 
nozco, V. gr. , que á los godos y á los francos deben las len- 
guas modernas la generalización del artículo especificativo, 
iK) tomándole directamente de ellos, sino siguiendo el uso que 
aquellos empezaron á hacer del Ule , del ipse y del unus , en 
equivalencia de los artículos de que sus respectivos idiomas 
se valían para designar los sustantivos. Esta adopción, que 
tan fastidiosa hace Id lectura y traducción de las cartas. y di- 
plomas en latín de- los tiempos medios, era una necesidad 
ideológica para el latín corrompido, que se desentendía ya 
del ingenioso mecanismo de las declinaciones , y dejaba per- 
cibir á lo lejos el nuevo sistema de distinguir por medio de 
preposiciones ó partículas las relaciones antes expresadas por 
las desinepcias de los casos. — Algo influyó también el gótico 
en las flexiones de los verbos : á él debemos probablemente 
la forma del presente de indicativo del auxiliar haber, si ya 
todo este verbo no viene á ser el haban godo mas bien queel 
hábere latino; y reminiscencia goda, del verbo aigan, es el 
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haiga , por haya » que todavía oímos pronunciar algunas ve- 
ces. — Por último, reconocemos como materiales de proce-- 
deacia germánica muchos nombres propios de persona y unos 
doscientos ó trescientos comunes, como amarra y biUeley bo^' 
tony brisa y dardo y dique y escaramuza y ^ golpe y norte y «ud, etc., 
etc. (*). Con todo, al formalizar el inventario de las palabras 



(*) Oriundo» del germano son 


también : 




Abandona. 


Brindis. 


Félon. 


Mástil. 


Aire (pDr manera). 


Brasa. 


Feudo. 


Mate. 


Alabarda. 


Bruñir. 


Fieltro. 


Mezquino. 


Albergue. 


Bucle. 


Flanco. 


Nuca. 


Alodio. 


Bugada (colada). 


Flecha. 


Oeste. 


Anca. 


Cala. 


Flete. . 


Paquete. 


Anchura. 


Calma. 


Forro. 


Piloto. 


Aturdir. 


• Camisa. 


Frambuesa. 


Placa. 


Avería. 


Carcaj. 


Frasco. 


Plata. 


Babor. 


Carpa (pescado). 


Gabela. 


Polea. 


Bacín. 


Coche. 


Galera. 


Quilla. 


Bahía. 


Cosquillas. 


Galope. 


Rada. 


Bailar. 


Cota. 


Ganso. 


Rampa. 


Balandra. 


Chalupa. 


Garantir. 


Rico. 


Banco. 


Choque. 


Gota (podagra). 


Rima. 


Bandera. , 


Chupa. 


Grumete. 


Rizo. 


Banquete. 


Daga. 


Guante. . 


Robar. 


Barca. . 


Desgarrar. 


Guerra. 


Ropa. 


Barori. 


Dogo. 


Guisa. . 


Ruíla*h. 


Batel. - 


Draga. 


Harapo* 


Sala. 


Bauprés. 


Escarcela. 


Heraldo. 


Savia. 


Bedel. 


Escarnio. 


Hipo. 


Singlar. 


Belitre. 


Escote. 


Izar'. 


Sopa. 


Berro. 


Escotilla. 


Jardín. 


Talco. 


Bicho. 


Esgrima. 


Lamprea. 


Tallo. 


Blanco. 


Esmalte. 


Lastre. 


Trampa. 


Blandir^. 


Esparaván. 


I^ud. 


.^ Trapa. 


Blandón. 


Espía. 


Lezda. 


Tregua. 


Blondo. 


Espingarda. 


Lezna. 


Tren. 


Bolina. 


Espuela. 


Listo. 


Trincar. 


Borde. 


E.squivar. 


Lote. 


Tropa. 


Bordo. 


Este (oriente). 


Mancar. 


Trovar. 


Borra. 


Estofa. 


Mala,- maleta. 


Truhán. 


Bosque. 


Estribo. 


Marca. 


Valiza. 


Botin (despojos). 


Estufa. 


Marchar. 


Vasallo. 


Brida. 


Fango. 


Mariscal. 


Venda. 
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. que debe nuestra lengua á ios invasores del siglo v , será del 
caso no olvidar que hay muchas (como barra, cofre ^ gan^ 
cho, gato, hta, mayar, parque, pífano, rata^ tapón, etc.) 
que así pueden ser germánicas como célticas, por cuanto se 
encuentran á la vez en varios idiomas de dichas ramas ^ y 
que hay otras muchas voces que no son verdaderamente ger- 
mánicas , sino latinas germanizadas por los francos ó los go- 
dos, y mas adelante romanceadas. 

A los árabes atribuyen algunos grande influencia sobre el 
castellano, fundados en el considerable número de voces que 
de ellos hemos conservado, en la adopción de varios orien- 
talismos, y en la parte de vocalización árabe que nos legaron. 
Larga fue, en efecto, aunque siempre mal consentida, cuan- 
do no rechazada , la dominación de los moros : tiempo tuvie- 
ron estos de sobra para habernos impuesto su idioma , ó 
elevarlo siquiera á origen del nuestro, pues cabalmente por 
entonces se estaba elaborando ; mas no lo consiguieron : el 
árabe no se hizo enteramente vulgar en España ; del árabe 
no tomamos pronombres , ni verbos auxiliares , que son las 
bases principales de una lengua ; y en cuanto á los nombres 
propios y comunes, si descontamos los latinos arabizados, los 
que se anticuaron muy pronto, y los que han pasado á la 
clase de voces meramente provinciales de Toledo, Extrema- 
dura ó Andalucía, quedará reducida á muy exiguas propor- 
ciones la parte de glosario, que se ha querido evaluar en una 
octava ó décima parte. — La' crítica histórica, además, de- 
muestra que la mudanza del antiguo sonido dentfil de la j y 
delate en sonido gutural fuerte, así como la mudanza de 
la z rechinante greco-latina en la z ceceosa ó balbuciente 
(mudanza que no cundió en las regiones de Ultramar), no se 
verificaron hasta fines del siglo xvi , ó poco antes , ni se ge- 
neralizaron hasta entrado el siglo xvii, cuando ya no había 
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aMcaoos en E^mña , y no desde un principio , ni con motivo 
de la invasión de eslos, como generatmeíite se cree. A la 
moda introducida por los cortesanos de Carlos I, al alemán 

. moderno, que también introdujo cierto número de voces en 
el castellano , debe este idioma , mas bien que al árabe « el 

' sonido gutural fuerte que tanto distingue nuestra pronuncia- 
clon de la de los restantes idiomas neo-latinos. — Conste, sin 
embargo, ^ue esta es una mera conjetura, sugerida por el 
deseo de levantar una puníta del velo que encubre la causa 
de haber perdido el idioma castellano las vocales medias, en 
que abundaba m pronuíieiacion antes del siglo xy, y las ar>- 
ticúlaciones dentales , que le eran comunes con el catalán , el 
portugués, el gallego, el asturiano y demás romances ('). 



(* ) Antes del siglo xv abundaba , efectivamente , el idioma castellano en voca- 
les medias, de sonido oscuro, y en consonantes ó articulaciones dentales, seguñ 
con mucho acierto lo infinó de la combinación de rimas de los poetas de aquella 
época el Sr. D. Tomás Sánchez. 

. Eice, ei, y aun el za final (antiguamente pa, con cedilla, como derivado de la 
terminación latina tia, figurada la i en eí rabillo de la c, á imitación del yotasubs- 
cripto de los griegos) sonaba como la s inicial , ó como suenan dos ss entre dos 
vocales en ^talan , francés , portugués ó italiano. — El za, sin embargo, tenia una 
punta de la verdadera y legítima zeta^ cual hoy mismo le dan los vízcainos. 

La h sonaba siempre gutural fiíerte cuando procedía de la ífhtina, pronun- 
ciándose ;a6ia, yorina, ;eno, etc. (de fábula, fariña, foeno, etc.). 

La ^'.sonaba suave, lo mismo que en catalán ó en francés : el jo de joya, ver- 
bi gracia, sonaba como en francés el jo áejoli. 

La ^sencilla, entre dos vocales, se diferenciaba de la doble: casa, base, etc., 
se pronunciaban como en catalán , ó en francés , case, base, etc. 

La V se distinguía antiguamente de la b. Suavizáronse paulatinamente ambas 
articulaciones , y por último se confundieron en la. pronunciación. Fuera ya im- 
posible restablecer el sonido propio de la t; , á no dar á la 6 un sonido mas fuerte 
que el que sufriría el oído castellano. Ningún idioma de Europa conserva el soni- 
do de la i), si no tiene la b mas fuerte que la castellana. 

La o;, eno^a&on , Xáliva, nmdexa , quixada , QuixotCt reioa?(y demás voces 
que hoy escribimos con j), sonaba como la th del francés en chapean. Asi Cer- 
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La gran Cc'ipa ó, mejor dicho» el «irmazon del castellano, 
como. de los demás idiomas de la Europa romana, se encuen- 
tra en el latín. Primitivamente latinos son todos los vocablos 
mas usuales y que forman como el esqueleto de un idioma: 
los pronombres, los llamados adjetivos posesivos, demostra- 
tivos y numerales, el artículo^ los verbos auxiliares, las pre- 
posiciones ó preOjos, los sufijos ó desinencias, las conjuncio- 
nes y los principales adverbios , todo está tomado deJ latin : y 
un idioma deberá reconocer siempre por lengua madre á la 
que le haya dado esas diferentes especies de signos orales, 
sea cual fuere el caudal de los que accidental ó transitoria- 
mente hayan luego aumentado su vocabulario. Pero aun este 
vocabulario es radicalmente latino , porque. al latin debemos 
las cuatro quintas partes de nombres y verbos ; latinas son 
las palabras que sirven para designar las ideas mas vulgares, 
los seres mas conocidos, los objetos mas usuales y las cosas 
mas necesarias para la vida; latinas, en fin, y casi exclusi- 
vamente latinas , son las voces que traducen las ideas refe- 
rentes á la§ facultades superiores del alma , las que repre- 
sentan los sentimientos nobles y las pasiones generosas , las 

vautes pronunciaba el nombre Quixote como lo pronuncian hoy los franceses, 
aunque no hacia muda la.e fmal. 

La z no tenia el sonido bleso ó balbuciente que hoy le damos en la Península, 
sino que sonaba á manera de s sencilla , ó como la z del francés zéle , la z del 
catalán zero , etc. 

Tal resulta, según varios autores, no solo de las Gramáticas castellanas y obras 
gramaticales antiguas^ escritas por nacionale3 y extranjeros , sino también de las 
obras no gramaticales. 

¿Cuáles fueron las causas de haberse ido alterando la pronunciación primitiva 
del castellano? — Problema es este que no se halla todavía resuelto. • 
• ¿ Cuándo empezó , cuándo se generalizó , la nueva pronunciación ? — El célebre 
gramático latino Gaspar Sciopio, que estuvo en España á mediados del siglo xvn, 
atestigua como reciente , en aquella época , la mudanza en el pronunciar. Otros 
varios datos y testimonios hay que confirman el de Sciopio. 
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técnicas del arte, de la ciencia ó de la literatura» y todas 
cuantas sirven para expresar la cultura del espíritu , ó atañen 
á un orden elevado cualquiera. — La sintaxis de las lenguas 
modernas no difiere &ustaaciaimeDte de la latina. Quitad al 
latín sus casos y suplidlos por partículas , introducid el que 
donde el latin ponía el infinitivo, y casi siempre os quedará 
sustílaida una frase romance á la frase latina. — ¡Qué mas! 
prescindiendo de la debatida cuestión sobre si el armonioso 
endecasílabo del cataiauno-proVenzal , de la lengua de ot7, del 
italiano , del portugués y del castellano , tomó origen del. he- 
xámetro latino, como sostienen unos , ó del sáfico boracianó, 
cual pretenden otros , y á mi ver con mas fundamento, siem- 
pre resulta que la métrica moderna , y quizás también la ri- 
ma, es esencialmente latina. 

Ya lo veis, Señores : del latín , solo del latín (y esta es mi 
tesis) nació el castellano, fiebúsqi^ese cuanto se quiera fuera 
del latín ; de seguro no se encontrarán mas que unas cuantas 
palabi^as allegadizas y caducas^ ninguna de ellas de un orden 
importante, casi ninguna atributiva, pues rarísimos son los 
verbos tomados fuera del latin, como que el árabe, con toda 
su ponderada influencia^ no logró aclimatar una veintena 
de ellos. Notad, además, que los nombres no latinos que 
han quedado en el castellano son casi lodos infecundos, es 
decir, no tienen compuestos ni derivados , están como con* 
denados á morir sin posteridad , y á morir tempranamente, 
porque el. uso los rechaza por instinto, los altera y desfigura, 
los sustituye y arrincona , relegándolos muy pronta ala clase 
de las voces históricas ó anticuadas : todavía mas; ni esa 
vida precaria se les concede, si no van resellados por el latin. 
Hijas cariñosas de su buena madre ias lenguas neolatinas,, 
repugnan todo lo que de ella nó procede dii^eciamente, y solo 
lo admiten en. caso de absoluta necesidad, y con su con-- 
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sentimiento. Así se crearon , y así fueron adquiriendo su ca-r 
rácter específico, las lenguas modernas : así habéis visto que 
el Castellano salió triunfante del embate de los idiomas exó- 
ticos que íe asaltaron en su cuna é infancia , y que^ adulto ya » 
se purgó con presteza de todo elemento extraBo capaz de al- 
terar su genuina índole , cuando las vicisitudes históricas le 
pusieron en algún conflicto. Y ¿por qué? Porque la Providen- 
cia, Señores , habia resuelto sin duda , en la alteza de sus de- 
signios , que ni ios primitivos pobladores de la predestinada 
Europa, ni los fenicios, ni sus colonos los cartaginenses, ni el 
griego , sino después de incorporado con el latin , ni los semi- 
salvajes del Norler, ni eí fiero musulmán , ni la raza maldita 
por Dios, y aun hoy dia mal mirada por ios. hombres, pudie- 
sen tomar parte activa en la elaboración del magnífico len- 
guaje que había de servir dé intérprete á la civilización de la 
edad moderna. 

H 

El origen del castellano es el lalin, y creo, haberlo probado : 

.... documenta damus qua simus origine nati. 

Pero el idioma del Lacio tuvo sus edades , sus épocas de alta 
pujanza y de singular decadencia ; hubo un latin m^le ó ur-* 
baño, y un lattn plebeyo ó rústico : ¿á cuál de los dos es deu- 
dor de su formación el romance? Dudan algunos si se formó, 
directamente de aquel latin majestuoso y sonoro con que Ci- 
cerón tronaba contra Catilina , de aquel latin con que embe- 
lesaba, y embelesa todavía, él inmortal cantor de Eneas; ó 
sí de aquel otro no literario, que se hablaba solamente en los 
arrabales de Roma y por los extranjeros incorporados en las 
legiones del Imperío. En manera alguna invalida nuestra tesis 
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que fuese este ó aquel el laün geuerádor del romance; pero 
todo induce á creer que el neo-latín se formó por él ipterme* 
dio de (a baja latinidad. Conviene, empero , advertir que bay 
dos especies de bajo latin : uno perteneciente á los primeros 
siglos, cuando las lenguas populares no se habian despren- 
dido aun del regazo materno ; y otro , que era el de los no- 
tarios , clérigos y monjes , correspondiente á la época en que 
empezaban á escribirse. Eí bajo latín de los primeros siglos 
es un tesoro para el estudio de la formación del romance ; es 
una mina fecunda para la exploración etimológica, porque 
da formas no alteradas; mientras que elde las cartas y di^ 
plomas extendidos por los notarios , si bien aun hoy dia in- 
teresa grandemente á las familias, á las corpcn'aciones y al 
Estado, para la interpretación de documentos, carece de im- 
portancia literaria y etimológica, porque descarría en ve^ 
de guiar, pues la curia latinizaba sin reparo, sin conocerla 
formación de las palabras , sin ortografía fíja siquiera . En los 
tiempos medios, él romance habia formado » por ejemplo, 
fomajey herbaje^ homenaje , vinaje , y los notarios latinizaron 
estás palabras por To^a^'tim, A^rto^um, hommagium, vina- 
gium, ignorando que, según el bajo latin puro, debián ser fur- 
naticum, herbaticutny haminaticum, vinatieum. ¡A tal punto he- 
mos llegado, que las formas romances nos han de servir para 
remontarnos á la baja latinidad primitiva i De aquella lalinií- 
dad decaída arranca la formación de los romances; y por 
esto merece fama inmortal el gran EHi Cangé , cuyos admira- 
bles Glosarios son la ipas preciada conquista de la luz de la 
erudición moderna sobre las espesas sombras de la edad me- 
dia. ¡Así hubiese coniinuado el siglo xviu 4a obra del ante- 
rior, penetrando mas y mas en el santuario de los caliginosos 
tietnpos medios! Pero el siglo pasado hizo moda y gala de 
mirar con desden las edades feudales, y mas atento á per- 
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foccionar ia metafísica del leogaaje , que á cultivar el esludio 
histórico doi desenvolvimiento sucesivo de los idüomas , de 
sus relaciones y de sus difisrendas , no promovió el menor 
adelantamiento de la fitología comparada. Por dicha el pre- 
sente siglo ha acudido á remediar el descuido del xvm ; y hoy 
en toda Europa , inclusa nuestra España , se descifran y tra* 
dttcen importantísimos docmneñtos que consumia el polvo de 
los archivos, se aclaran los orígenes y las formaciones lio-^ 
gütsticas , se descubren preciosas composiciones literarias 
hasta aquí ignoradas, y se explican. sat^factoriamente las 
instituciones y costumbres de aquella misteriosa edad. Así se 
van disipando , una tras otra , las densas nubes que la veta- 
kan ; así se va lal^rando, piedra sobre piedra , esa puente gi- 
gantesca, echada sobre el océano de los siglos, que ha de 
unir ia época presente con los tiempos antiguos, descubrién- 
donos mil tesoros desconocidos , y completando la historia de 
la gran faniilia humana. Las ciencias tiíúcas y la industria se 
glonarán con razón de sus túneles y de sus cables eléctricos, 
que anulan la dimisión hasta aquí admitida de islas y cooti- 
nentes, y suprimen mágicamente tas distancias; pero las cien- 
cias históricas y filológicas, Señores, obrarán por su parte un 
prodigio muy parecido juntando la antigüedad coii la edad 
moderna , hoy separadas pm* una solncton de continuidad in* 
mensa , y aisladas una de otra por un verdadero mar de ti- 
nieblas. 

Mas dejando á un lado estas consideraciones , para tratar 
solo de la formación del romance en -general, bastará obser- 
var que tos romanos , á la par que el yugo de ia dominacioil» 
imponían á los pueblos vencidos el yugo no meaos eficaz de 
su idioma ,. y que las provincias conquistadas , en noble com- 
pensación de verse humilladas ^ recibtián, consumada ya, 
una civilización entera. | Gloria á Roma ! ¡Gloria á lajengua 
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lartnai YosoUras dteteis uaa sola patria á iofinítos y diversos 
ptteblos; vosotras hicisleís uoa sola ciudad délo que anics 
ora un orbe : 

Feei^i pafriam (H^fenU gmtifms unaf^i ; • 
Ua»em feei^i quod priús orius eitít, 

*A1 iiiiponerDOS ios romanos una lengua ennoblecida por 
mil obras en que oompiten el buen guato y la sana filosofía 
con la galanura del lenguaje y la fuerza del estilo, oo solo 
nos irasoritieron et arte de escribir , sino también el de ha- 
Mar, pensar, sentir y juzgar, como ellos. Acertada anduvo 
España en'congraciarse con Roma , pues, merced á esta sim- 
patía , espléndidamente correspondida , español fue Baibo, 
primer eictranjero que alcanzó la dignidad consular ; español 
fue Trajano, primer extranjero que se sentó en el trono del 
mundo ; españoles fueron los dos Sénecas , Lucano , Pompó- 
nio Mela, Coiumela, Marcial, Quintiliano , Siiió Itálico y 
otros cien varones, insignes, cuyos nombres pronundamos 
iodavía con orgullo , y cuyas obras están en posesión de fama 
imperecedera. 

Las clases altas ,.poc consiguiente, hubieron de empezará 
fainilíarízar&e fcxm el latin , por necesidad prinoero , y luego 
por interés, por ambición , por gusto. Las clases inferiores, 
por razones análogas, imitaron , cual siempre tratan de imi- 
tar ,á las mas elevadas. Rompieron , pues , á hablar el nuevo 
idioma, y, sacrificando la pureza á la facilidad de la pro- 
nunciación , maltratando sin piedad los accidentes gramali- 
eales , é infringiendo á cada paso las r^las de la síntáKis, 
destrozaron horriblemente el latin gramatical y correcto, oon- 
virtiendo un idioma afiligranado y beUísimo en una lengua 
anárquica , áspera y grosera , arrancando , como quien dice, 
sonidos fuertemente desapacibles de un iMstrumenlo el mas 
melodioso y qiejor afinado. Por ese vaBdalismo oral , por esa 
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especie de gerroanla indefiníbie, empezó, sin embargo ,. la 
traiisformaGíon del romana en romance, y la de este en la len- 

• 

gua que hoy hablamos y escribimos, en esla lengua cuy^ 
posesión nos enyanece , y no sin fundamento. De este modo 
popular fué prevaleciendo el latín en España, á la par que en 
Jialia y Francia , sobre los idiomas anteriores , aclimatándose 
perfectamente donde quiera y convirtiéndose de exótico en 
indígena. Admiremos, Señores , esa obra inmensa de combi- 
nación íntima , ó, mejor dicho, de asimilación cabal , supe- 
rior, en mi sentir, á la implantación del idioma dé Castilla en 
América , superior también á la progresión cada dia creciente 
con que el castellano va desalojando las lenguas provinciales» 
unificándolas todas , y alcanzando con plena propiedad el dic- 
tado de lengua española. Admiremos sobre todo la regulari- 
dad con que se verificó aquella asimilación en naciones tan 
diversas por su clima , antecedentes históricos y vicisitudes; 
regularidad que da á las lenguas modernas ese parecido que 
todos conocéis , y que era mucho mayor todavía en los pri- . 
meros períodos de su formación. 

fbase oscureciendo entre tanto la estrella del Imperio: 
príncipes débiles y pfisajeros todos, despreciables muchos, 
sucedieron á aquel Senado profundamente circunspecto y há- 
bil, cuya política firme >é invariable constituyera dorante lar- 
go^ siglos la fuerza y la gloria del Estado. La traslación de la 
capital del Imperio habia dejado el Occidente como á merced 
de las hordas invasoras; y quién s^be cuál, habría sido la 
suerte del latin, si Roma, que habia perdido las ventajas de 
ser metrópoli del Imperio, no hubiese logrado las de ser 
ciudad metropolitana del Cristianismo. Pero estaba providen- 
cialmente dispuesto que las alcanzase, y las alcanzó: la reli- 
gión naciente adoptó el laiin como intérprete natural de sus 
doctrinas , como medio eficaz de propagarlas ; y la Roma cris- 
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liana completó, por las predicacipqes de la Fé, lo que la Roma 
gentílica habia iniciado por medio de sus leyes é instítucioucs, 
de su literatura y civilizéK^ion. Desde entonces quedaron para 
siempre asegurados los destinos del latín : la lengua latina no 
morirá ya , no puede morir ; y esa vida perdurable de la ma- 
dre nos autoriza para vaticinar á los hijos, entre los cuales des- 
cuella sú predilecto él Castellano , una longevidad robusta é; 
indefinida. Convengo en que las civilizaciones, por mucho que 
duren, al cabo fenecen, como sucede á los individuos, y 
en que únicamente Dios sabe lo que ha de ser de la moderna 
civilización enro[)ea y de su interpreté el neo-latin ; mas ho^ 
por hoy los horizontes de las lenguas vivas de la Europa latina 
son inmensurables, y su porvenir muy halagüeño. A la len- 
gua castellana, por lo menos, con su literatura rica é inmar- 
cescibie^ con su dilatación por ambos hemisfeños, y con su 
Senado académico encargado de purificarla , fijarla y darie^ 
esplendor, sin temeridad pueden augurársele períodos ilími- 
Uados de medro y bienandanza. Ni está fuera de razón creer' 
piadosamente que cuando Dios dispuso uña laboriosa obra de 
ocho-siglos (pues mas de 800 años han empleado én fórmar- 
aé las lenguas modernas), no fue para permitir su inmediata 
destrucción en el tiempo ; ni cabe temer que desaparezcan en 
un cataclismo tas lenguas que tienen por clave la de la Esposa 
de Jesucristo, de ésa Iglesia Santa, contra la cual, escrito está, 
no han de prevalecer los esfuerzos insensatos del hombre, ni 
las potestades malignas. 

¿Comprendéis ahora cuánto yerran los que niegan la utili- 
dad., la necesidad, del conocimiento del latin? ¿Comprendéis 
ahora cuánta es la imprudencia de los que discuten y dudau 
si él estudio del latin debe ser ía base de la instrucción clási- 
ca de la juventud ? Tanto vaJdria discutir si nos conviene ó 
no renegar de nuestra buena Madro, hacer trizas nuestra cu- 



na, pegar fuego á la casa paterna , ficrder nuestro nombre, 
abdicar nuestras glorias, y renunciar la herencia de la íiloso- 
íia mas sana , de la literatura mas preciosa. No, no cabe dis* 
cusion : lo que si importa; y urge, para lustre de las carreras 
y para librar de inútiles tormentos á la pobre infancia , es va- 
riar radicalmente los métodos de enseñanza , graduar los 
programas, y hacer resaltar por medio de la lógic» las natu- 
rales conexiones del latin coq los idiomas modernos , y las no 
menos marcadas que estos guardan entre si^ como que ño 
son masque grandes cUaleclos del bitin, que bao recibido su 
carácter especifico de la topografía, del clima , de los antece- 
dentes históricos respectivos, y de algunas circunstancias ac- 
cidentales. 

— Falta averiguar ahora cómo se formaron el casteUano y 
demás romances. ¿Son estos una corrupción positiva del latin 
escrito ,. ó una natural evolución y desarrollo del latin vulgar? 

Infundada es, á mi entender, la creencia de que el lento ira- 
bajo de Ta transformación del latin fue una obra toniiiltaosa en 
la cual intervinieron tan solo el capricho y la barbarie. La ¡mi- 
labra corrupción , que suele emplearse , no es la masi adecua- 
da : dígase descomposición s y habrá mayor exactitud en el len- 
guaje. La transformación del latib no puede calificarse de cor- 
rupcion sino en el sentido en que por nuestros limitadoe al- 
cances llamamos irasioi-nos de la naturaleza al cumpKaMetito 
de leyes físicas indeclinables y para nosotros desconooidas. 
Las formaciones lingüísticas se asemejan por diversos concep- 
tos á las formaciones geológicas; y cuando obran oairaas cons^ 
tantos de descomposición y de recomposición , no cabe decir 
que haya capricho ni barbarie , porque , bien mirado, eso que 
se llama bárbaro , esa acometida popolm* de las provincias que 
recibió el latin de la metrópoli , ese rommce que hoy se lee con 
la risa en los labios y se califica de jerigonssa, se construyó 
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por teyes providenciales , con un insUnlo gramalical admira- 
ble, y «gmendo analogías que suponea mucha sagacidad. 

El castellano y los demás romances se han formado surrieodo 
desde 8u origen hasta el día una verdadera evolución ; pero no 
loe alrevo á afirmar tan rotundamente como lo hacen algunos 
filólogos contemporáneos 9 que aquella evolución fuese solo el 
desettvolvimieftto natucal de los gérmenes analíticos que des- 
puDtabaa ya en d laiíii de kxs áliimos períodos, ni que los 
romances sean el oiismo latín con los neologismos que bacía 
mdíspensaMes el estado de los^ tiempos. £1 latin se hubiera 
si» duda transformado por la reacción de los elementos que en- 
volvía en sa seno ^ auii cuando tto hubiese caído él Imperio 
Roinaao , aun cuando no hubiese sobrevenido la intervención 
de los invasores del Norte. El principal fenómeno (|ueapare« 
ce en la transformación de las léngoas , en la edad histórica , 
es, en. efecto^ el movimiento progresivo qoe tas lleva de la 
juventud á la edad viiii, de la imaginación á ta claridad, de 
la sintesis aLanálisis, do la cantidad á la accntuadon. Contra- 
puesta á nuestros procedimientos lógicos , la mituralexa hace 
.preceder el análisis por >ana síntesis confusa : en el período do 
espontaneidad, ei juicio se manifiesta antes que la idea aisla- 
da, ta proposición antes que sus términos^ la frase antes que 
ia palabra , la oración antes qae sus partes. A toda lengua 
antigua y sintética sucede un idioma vulgar que , mas tnen 
que lengua distinta, es usa edad ó fiase diféreiile de la que 
ki ha precedido,, y que, separando loque la primera junta- 
ba y airopellaodo sus mecanismos para dar á cada id^a y á 
cada relaeioo su signo aislado » corresponde á un progreso de 
anábsts y á una necesidad cada ves mais imperiosa de pronta 
comprehensioo. Indudablemente, pues, el latín clásico, que 
se iba extinguiendo, hubiera cedido su puesto al latin vulgar, 
que se iba perfeccionando; pero indudablemeute también la 
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IransformacíoD habr&a segaido otro rumbo , si otras, y po las 
que. mediaron y sabemos por la hi^oria , hubiesen sido las 
circunstancias. 

Cierto autor moderno (Mttltei:), désentendiéndoiae así de la 
hipótesis de la corrupción , como de la teoría dé la evoludún; 
asienta categóricamente que las lenguas románicas son el la- 
tín mismo, pero modificado por ios Germanos invasores, y 
no por Ib^ pueblos romanos conquistados, f Los romaaces 
(dice ) son el latín recogido de la boca romana y pasado á.Ia 
boca germánica , en la cual adquirió su desenvolvimiento.» 
Este aserto me parece aventurado: considerable fue la ia-r 
'fluencia de la invasión setentrional , pero no tanto que induz-^ 
ca al extremó de admitir que los romances son el latin har 
blado por los Germanos. Desde luego hay que notar que es-» 
los eran los menos, pues no quedando, como no quedó,* 
despoblada la Germania , no podía desprenderse de masas 
de hon:)bres mas numerosas que las que habitaban las Gck 
lias, la Italia y la España. A ser mas en número, de seguro 
no se hubieran tomado la molestia de aprender bien ó mal 
el latín , sino que habrían impuesto su idioma , y la lengua in- 
digena se hubiera extinguido , como se extinguió en las ori- 
llas del Rhin y en una parte de la Bélgica , donde la poblara 
oíon germana prevaleció en numero,. y como se extinguió en 
Inglaterra, donde los ang^os y los sajones proscribieron á la 
vez el latin de las colonias romanas y el céltico de la mayor 
parte del país. -^Además, la sintaxis délos romances, según 
apunté al principio, es casi latina y no germana ; y por últi-r 
mo , sí fuese exacta la opinión de Müller , el influjo del ele-^ 
mentó invasor descollaría principalmente en los orígenes, en 
la cuna de la formación , k) cual desmientep los textos , pues 
cuanto mas antiguos son los documentos y diplomas , revelan 
uq carácter mas latino. 
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CoBfesemos » no obstante, que ta transformación del tatin . 
se encontró en el siglo v con ana inflnéncia inesperada. Tuvo 
que librar batalla al idioma germánico ; y si bien el campo 
quedó por él » recibió sin embargo no pocas heridas , cuyas: 
cicatrices se descubren aun en los romances, aunque en ellos- 
domine la tradición latina. El castellano, especialmente, ya 
por el contacto directo de los españoles con los godos en Io& 
siglos y» VI y vii , ya por Ja influencia indirecta de los francos 
en el siglo xi, ya perla del alemán moderno en el siglo xn, 
no es el que menos se resiente de esta agresión germánica. 
Además de la parte de so vocabulario que, ya directamente/ 
ya por el intermedio del latin> introdujo el germano , á él de- 
bemos que prevaleciesen tales ó cuales voces latinas , con tal 
ó cual acepción , y quedaran arrínconadás.otras. ¿Por qué se 
romancearon focus y laxus, btHuere y laxare, verbi gracia, 
por fuego y kuioo , batir y leix€tr , dejar, etc. , y no ignis y seg- 
nis, sinere Y pugnare? Porque estos nombres y verbos care-^ 
cian de análogos literales en germánico , y aquellos los tenian. 
El germánico hizo que c(»^a (costilla) tomase la acepción de 
costa ó ribera ; igual procedencia tuvo el formar del latin ma-^ 
ñus el romance manera ; de origen tudesco es la aspiración de 
ahuUar y otras varias palabras que ya la han perdido ; é ino- 
culación germánica, por último, es la frecuente conversión 
de la V latina en g^ conversión que hizo gastar de vastíore y 
sargento de serviens , lo mismo que mas directamente hizo gá-^ 
rante y Guillermo de warrant y Wilhelm. 

Mas á pesar de esta lucha , el latin y los romances siguie- 
ron caminando paralelamente, el uno hacia el desuso, y los 
otros hacia su establecimiento y consolidación, hasta que 
llegó un dia en que nadie habló el latín, y todo el mundo 
se expresó, en romance. Este doble y trascendental acon- 
tecimiento se consumó hacia el siglo x , recorriéndose • así 
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el período mas importante de la formación del neo*lalín. 
Ocioso seria descender ahora á detallar el mecanismo de la 
formación gradual del romance. Vosotros conocéis perfecta- 
mente la delicada y fecunda elaboración de ios sonidos pro^ 
docidospor la laringe hiuoana para transformarse en palabrag^ 
qoe rale tajsto como dedr en ideüs eoopresadas : vosotros sa- 
béis moj(H* que yo las l^es y los efectos dé la permutación, 
transposición^ añadidura [próstms f epékesis y paragoge) y su* 
presión (aféresis » sincopa y apócope ) ile las letras » al pasar 

* 

los vocablos de un idioma k Otro ; y fuera desconocer lo que 
va de la tribuna acadénucaá la siUa profesoral» dar aqui una 
especie de curso de fonética , y explicar didáctieamevte el 
cómo atiro , humilis , ínsula , locfOf planctu , solida 6 tidua y 
por ejemplo* se romancearon en oro^ htmiUde ^ isla ^ leche ^ 
UoBtOy sueldo ó ¡nuda. ¿Qué podria deciros de nuevo taottpoco 
sobre los ofisclos del acenío iónico ^ la cantidad y \íí aspiración ^ 
elementos que tanto papel representaron en el mecanismo 
de la transformación? ¿ Qnién no se ha complacido en exami* 
nar la maravillosa transición ,del sigatlicado de las pahibras, 
en todas las lenguas , por efecto, de los tropos » expresión 
pintoresca de la natural y neoesaria asociación de las ideas 
en nuestra mente? ¿A qnién se ocultan ios^ ingeniosos pro*- 
cedimieotos de la composición y de la derimcionf para oonnolar. 
mil relaciones ó modificaciones diversas, mil ideas acceso- 
rias, sin alterar el fondo radical de la palabra?... Claro es, 
por lo tanto , que todas las leyes constantes de la fonética, 
lodas las aparentes anomalías de la eofonizacion y del oso, 
todos los procodimientos lexicográficos y gramaticales, tovie-- 
ron su correspondiente aplicación durante el largo y trabajoso 
período de la formación material y sucesiva del romance. 
Así corrió et castellano desde la casi ininteligible é ingrata 
prosa del Fuero de Aviles, hasta la clarísima y melodiosa del 
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Quijote ; asi fué pasando desde los endebles versos del román 
paladino de Bercea, basta el robusto endecasílabo de Fer- 
nando de Herrera» de CienfuegoB y de Quintana. 

-—Ld historia de la foróaaeíon del castellano necesita comple* 
tarse tai&bíeft por el estudio de varias cuestiones accesorias. 
La hipótesis de Raynonard* que supone un románico primitivo, 
de transición I un primer romance del cual se formaron ios 
demás, es insosteiiible, i posar de los injgentoaos argumeolos 
que supo aducir sa laborioaiaimo autor : entre los romAoces 
no bay /UtoeíoA, sino fraUrmdad : su fiormacion fue con te»»- 
porábea. Mas aun así 8fe hace indispeasable establecer una 
especie de cronología, un árbol de progresiva rjamifícaeioBi 
una escala de cultura comparativa. ¿Qué lugar ocupa en esta 
escala el Castellano ? ¿Era este en su cuna lo mismo que son 
hoy el asturiano y el gallego? ¿Cuáles fueron las causas que 
determinaron -la estancación de estos y el desenvolvimiento 
de aquel? ¿Cuál fue la positiva influencia del idioma y litera- 
tura de los trovadores de Proyenta y Cataluña en la leagua 
casieliana? ¿Hubo verdadera lucha entre las dos lenguas que 
^simbolizaban la nacionalidad de Isabel de Castilla y la de 
Fernando de Aragón? ¿Prevaleoié el castellano como idioma 
nacional de las dos Coronas unidas, en fuerza de las circuns- 
tancias históricas y políticas, ó por virtud iatrinseea de su 
constitución orgánica? ¿Qué particularidades distinguen el 
castellano central del castellano periférico, y sobre todo , de 
los romances de Aragón y de Navarra? ¿De dónde provienen 
sus diferencias?.;. Cada ana de estas y cíen otras cuestiones 
análogas , enlazadas todas con la historia y con el minucioso 
examen gramatical y crítico de los pocos monumentos escri- 
tos que poseemos , demanda para su cabal dilucidación un 
curso entero, y no un. sucinto discurso. 
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DISCURSO 

Sobrado largo ha sido el mió « y harto he abusado ya de 
vuestra benévola atención. Hagamos punto /pues, y termi- 
nemos diciendo , por lo que favorece á mi tesis , que en los si-., 
glosxv, XVI y xvfi, restaurados los buenos estudios» recibió 
el castellano un fuerte barniz de latin y una ornamentación la ' 
mas propia y digna de su claro origen. Ya le tenemos, pues, 
definitivamente constituido , tan sabroso y dulce como en ? 
tiempo de Alfonso el Sabio, tan majestuoso como en tiempo de 
Carlos I, tanto y mas pulido, tanto y mas rico , que en el rei- 
nado de su hijo Felipe 11. Mas ¿qué podría yo pregpnar de las 
excelencias de( castellano ante un auditorio compuesto todo' 
dé personas que tan magistraimente le manejan, ora en ro-- 
tunda prosa , ora en cadencioso metro? ¿Qué me resta decir 
ante la ilustre Academia que siglo y medio há tiene á su 
cargo componer y perfeccionar «{jcrtmer libro déla nadan, co* 
mo llama Yoltaire al Diccionario de la lengua de un pueblo? 
Nada mas que reiterar las gracias á sus individuos por ha- 
berme considerado digno de pertenecer á tan nobte Cuerpo, 
y asegurarles de nuevo aquí , al asociarme hoy á sus tareas, 
que pondré cuanto de mí dependa para corresponder á tan 
insigne honra, j Así me otorgue Dios acierto en la empresa, 
como me ha concedido valor para acometerla , y energía de 
voluntad suficiente para no desmayar hasta llevarla á feliz 
remate! 
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Señores : 



Acabáis de oir mi discurso luminoso M doctrina» iimado 
en la frase , útil por el objeto , digno , en fín , de la privile- 
giada pluma que, igualmeltte hábil para las ciencias y las le- 
tras humanas, produjo desde 1847 á 1856 cuatro notabilísi'- 
mas obras : los Elementos de higiene privada » ios Elementos de 
higiene pública ^ el Libro de ¡o$ casados, y un Diccionario eti- 
mológico de nuestra lengua. El Sr. D. Pedix) Felipe Monlau, 
Doctor en Medicina y Cirugía por el Real Colegio de Barcelona, 
Catedrático de Psicología y Lógica muchos anos en el Instituto 
de San bádro * agregado á la Universidad Central del iteitio, y 
actualmente Profesor de Lalin de la media edad en la Escuela 
Superior de Diplomática , poco há establecida , se oonsagró 
con ardor al estudio nMiy desde joven , aprendiendo solicitó 
para enseñar después con provecho y con fama. Celoso alnm* 
no del anciano de Cos, también coronó de flores los altares 
de (irania y Talía ; la prensa politica y literaria ié debe mu- 
chos y preciosos artícnios; y la Real Academia Española le 
recibe hoy con la eslmiacion qiie al sabio se debe , siguiendo 
la juiciosa máxima del filósofo que , al trazar el círculo de 
los conocimientos humanos, colocó á las, letras al rededor, y á 
la ciencia en medip. 

El discurso det Sr. Monlau , ceñido al tiempo de que nos es 
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lícito disponer en este acto , el cual no debe pasar de solemne 
á prolijo, deja lugar á citas, por lo vasto de la materia , que 
justifiquen los principios ciertos en que el autor se funda, los 
hechos importantes que expone, las deducciones ingeniosas á 
que- nos guía. Mírense, pues, las breves páginas que tendré la 
honra de leer á tan respetable Concurso, como una serie de 
observaciones sueltas, agregada por apéndice á un escrito 
cuya lógica trabazón résistia dentro las digresiones, y fuera 
las admite. 

Tres siglos , ya largamente cumplidos , há , que ea un de- 
licioso diálogo de pastores introdujo un poeta insigne esta linda 
octava : 

¿Ves el.furor del aníoioflo viento , 
Embravecido en la fragosa sierra , 
Que los antiguos robles ciento á ciento 

Y los pinos altísimos atíerra , . 

Y de tanto destrozo aun no contento , 
Al espantoso mar mueve la guerra? 
Pequeña es esta furia , comparada 

A la de Filis con Alcíno airada. 

Así escribía Garcilaso de la Vega» que á los treinta y tres 
años de edad falleció en el de mil quinientos y treinta y seis. 
El idioma castellano que en el siglo decimosexto corria , el 
lenguaje de Garcilaso al menos , era en general el de hoy ; ó, 
diciéndolo en. términos más exactos, boy todavía entendemos 
á Garcilaso como si hubiera vivido en la edad presente: su ha- 
bla todavía luce juventud)^ hermosura . Felicitemos al cisnede 
Toledo , y subamos el escalón de un siglo, para oir los graves 
acentos de íñigo López de Mendoza , Marqués de Santillana : 

Non te plegan altiveces 
Indebidas, 
Como sean abatidas 
Muchas vec«s. 
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. Nin digo, que te arrafoces ' * ' 

. Por tal vía, . • 

Que seas en compañía . . , 

De soeces. 

t » ■ • I 

Aquí voces y frases aparecen ya algo rancias para nos» 
otros: entenderíase la copla mejor si, á costa de la expre- 
sión y la consonancia, la modernizáramos de éste modo: 

No te plazcan altiveces 
indebidas, 

Porque sé ven a!)atidas , , . 

Muchas veces. 

Ni digo que te avillanes 
^ En tal grado , 

Que andes siempre acompañado 
í)e truhanes. 

: Demos otro paso más : avancemos del siglo décimoqninh) 
al d^cinaocuarto: de Don ínigo López á Juan Ruiz, Arcipreste 
de Hiía. 

Fasaña es usada,. proverbio non mintroso: 

« Más val rato acucioso que día perezoso. » , 

Partí me de tristesa de cuidado dañoso , 

^ * Busqué et falié' dueña de cual só deseoso. 

De talle muy apuesta, de gestos amorosa , 

Donegil , muy lozana , plaseqtera et fermosa , . - 

Cortés et mesurada , falaguera j donpsa , 

Graciosa et risueña , amor de toda rosfi. 
/ - . • 

A pesar de que en esia|| coplaf, Comparándola! con la. 
lengua que hablamos hoy día, aparece usada f por h^ s por Zy 
val y só por vafe y por soy, et por y, de por con, y mintroso por 
mentiroso, no es todavía oscuro este castellano , y sólo del' 
adjetivo donegil hay necesidad de advertir que eorrosponde á 
donoso y bizarro. Otro paso más , y llegaremos al siglo de Al- 
fonso Décimo y del Santo Conquistador de Sevilla. 
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4 .• Partida , tilulo 2 .*, /é?y 4 / 

«Lds palabras porque se fizo el casainientó son aquellas que 
djjo Adán cuando vio á Eva su mujer, segund dice én el tilalo 
de las desposayas: que los huesos é la carne della, que fueran 
del, é que serian ambos como una carne. Ca non se fizo por las 
palabras que algunos cuidaron , cuando bendijo Nuesiro Se- 
ñor á Adán é ^ Eva é los,dijo : Creced é amuchiguadvós é hen- 
chid la tierra. Ca estas palabras non fueron sinon de bendición; 
ó demás, las otras por que se face el casamiento eran ya dichas 
primeramente. » Así escríbian el romance los doctos de Cas- 
lilla y muchos de Aragón en el siglo trece , diciéndose en él 
desposayas por lo que llamamos esponsales hoy , amuchíguarse 
por multiplicarse, y ca en lugar de porque : lengua , fuera de; 
estas palabras y otras de su especie , todavía muy compren* 
sible en la actualidad. 

Caminando hemos ido hasta aquí de lo claro á lo oscuro, y 
aun no nos ha faltado luz; ya nos acercamos á las tinieblas. 
Quédese á un lado el poema del Cid , cuya fecha no podemos 
averiguar con gran certidumbre, y busquemos algún rasguño 
del idioma castellano-aragonés en el siglo doce, recorriendo las 
desiguales cláusulas del célebre Fuero ó Carta-puebla de Avi- 
les (1), que, según todas las probabilidades, no debió ser 
otorgada ya en este siglo , sino á fines del anterior, poco des- 
pués del año 1084, en que Alfonso el Sexto hubo de dar á la 
villa de Sahagun unos fueros, mencionados en el de Aviles 
como si hubieran servido de patrón para éste, diferentísimo 
de aquellos en el espíritu y en la letra. Poniendo la traduc- 
ción de la cita antes que el original , se entenderá seguramen- 
te mejor. Dice, pues, ó quiere decir, el Fuero: t Quien ar- 
rojare basura de su casa en las callea, pague cinco sueldM 

(1) Está impresa en la Remsta de Madrid, segunda época, tomo?.^ 
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al Merino , y quítela de ellas ; y el vecina qué , por mala 
voluntad , arrojare piedra en casa de su vecino , pague cin- 
co sueldos al dueño de la casa, á no que fuere (el arroja*- 
dor) niño de diez anos abajo.» Esta disposición se halla en 
el Tuero de Aviles redactada en la forma siguiente : c Qni vas- 
sura {[ectar de sna casa e las callea» pectet Y sólidos al líferi* 
no, e tolla Ten; et vecino qui/ per mal talento, iectar petra 
itt casa de sao vecino, pectet V sólidos al don (1) de la casa, 
si tal ntno non fur, que sedea de X anuos in iuso. » 

Ya aquí se nos ha oscurecido nuestro castellano de tal ma- 
nera, que á relámpagos tan sólo se le vislumbra. Este docu- 
mento, el más antiguo que ha^ta hoy conocemos de las 
lenguas vulgares ó dialectos de España , parece que los com- 
prende todos en sí , el gallego como el asturiano y el portugués, 
el lemosin como el castellano: y no quizá sin su cuenta y ra- 
zon , porque según consta del Fuero mismo , los principales ó 
primeix>s repobladores de Aviles hubieron de ser gallegos ^en 
parte^ y en parte de fuera del Reino. < Los Merinos que el Rey 
pusiere (dice el Fuero muy al principio), sean vecinos de la 
villa, uno franco y uno gallego. (Et illos maiorinos que iUo 
Rei posér, siant vecinos de illa villa , uno franco et uno galle- 
go).» Franco, palabra que en algún caso quería decir francés, 
equivalia por lo común á homire nacido fuera de Castilla y León, 
y no sujeto á las leyes die aquella corona; otras veces, por 
extensión de la áltima jdea, significaba persona ó cosa libre. 

XI) Don aquí significa dueño ó señor : Como título, se halla en el tomo 2.^ de las 
Antigüedades de España, por el P. Berganza (página 435), en una escritura la- 
tina del año i066 , en la cual se lee el nombre de Don Conancio. Decimos, sin em- 
barga, refiriéndonos á personajes del octavo siglo, Don Pelayo, Don Rodrigo, 
Don Julián y Don Oppas; y en el tomo 7.° de la España Sagrada, la segunda 
carta de las del Rey Sisebulo y otros lleva este encabezamiento : Domno gloriosis^ 
simo atque clementissimo Domno Sisebuto Regi , que parece se debería tra- 
ducir : Al gloriosísimo y clemeniisinio Señ&r Don Sisebulo, Rey, 
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Así ett el poema del Cid leemos (verso Í040)que.los coaiba- 
tientes que maodaba Rodrigo vieron la fuerza de tos Francos, 
refiriéndose el poeta á la hueste catalana de lEtamoa Berenguer; 
Coadede Barcelona. Asi, más adelante (verso i076), al poner 
el'Cid en libertad ai Conde, prisionero suyo; para manifestar- 
le que podía volver á sus estados cuando quisiera , le dice.: 
cides, Conde, ^ guisa de muy franco , i^ esto es, «idos como 
quien ya queda libre.» Asi en el propio Fuero de Aviles ha- 
llamos, (ras la segunda cláusula, esta: cOmne mocador de 
Abiliés, cuanta heredat poder comparar de fóra. seia franca de 
levar ori quesir.» (A hombre morador de Aviles, cuanto ha- 
ber pudiere comprar de fuera , séale franco de llevar adonde 
quisiere.) Catalán, pues, en el primer caso, y. libre en los 
otros , era lo que valia la palabra de franco; y aplicada á I09 
que de fuera venían á establecerse en Castilla , correspondería 
indudablemente á extranjero. Muchas dicciones de la Carta- 
puebla de Aviles aparecen escritas con singularísimas varían* 
tes, correspondientes á los distintos dialectos ó lenguas de 
España neo-latinas : el ix>mance de Castilla y Aragón antiguo 
asoma también en cláusulas ó trozos de ellas, como las sir 
guíeñtes : «neguno home non pose en casa de home de Abiliés 
—aquel que será venzudo — non daré agora fianza^^faga tes- 
tigos de los vecinos, édiga: fianza quiero dar á fulano.» Á vuel- 
ta de estas frases, encontramos allí una buena porción de voca- 
i)los latinos como habet, habeat, habuerit y habuisse, sunt^ füíssetUi 
exeant, exirent , dedit/det.pectet, quesierü, quomodo y super 
qfM^w. Podráserel Fuero deAvilés, como creen generalmente los 
eruditos, una muestra del castellano, poco seguro aún y fijo en 
el. siglo undécimo ; pero más parece un documento redactado 
á propósito para gentes varias en varios idiomas, por una per- 
sona que entendía algo de todos, ignorando el latín y queriendo 
escribir en él. A la verdad, en diferentes documentos latinos 
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del propio si^io y de fecha anieríor, se registran voces (1)más 
castellanas en su formet qi^e las equivalentes en la Carta-pue- 
bla que nos ocupa. Foro y foros leemos repelidas veces en 
ella; ftieros dice una escritura en latín del año 1064, y fu£ro 
otra de I Ola. Illo Re^ illos maiorinos é illa vilía se lee en el 
Fuero de Aviles en lugar de bl Rey, los mayordomos y Lkvilla; 
en la confirmación del Fuero de Sepólveda, escrita en lalin con 
ia fecha de 1076, vemos escrito los cat>alleros y los alcaldes; 
y en 1011, la Hera y la Maía. Imposible es dudar que en el 
.siglo undécimo se hablaba en Castilla un romance más conse- 
cuente que esotro idioma que en el Fuero de Aviles adverti- 
mos : donde se decía deó (por dio), sea y aiá, no podían acor- 
darse ya del dedity del sil, del sedeat y del habeat puramente 
laljnos. Ei que extendió el Fuero de Aviles no hablaba como 
escribid. 

Pero el Sr. Monla^j sostiene queeIJatin seliabia ya vuelto 
castellano hacía el siglo décimo : faltándonos documentos ex- 
tendidos en romance por aquella época, ¿de qué recurso nos. 
valdremos para probar lo que el nuevo Académico da por se- 
guro? A falta de escritos en la lengua vulgar, á la cual , como 
niña entonces, no le permitían explicarse de oficio por sí, ha- 
bremos de acudh- á la lengua, madre, caduca ya y desmeuio- 

(1). Las palabras á que me refiero aquí , y las que se citan después, se lian 
copiado de la& obras siguientes : 

España, Sagrada, tomos 16, i7, 48, 19, 26, 29, 34, 36, 37, 38 y 40. 

Berganza, Áfdigüedades de España , tomo 2.° 

Historia del Real Monasterio de Sahagmíi, sacada de la que dejó escrita 
Fr. José Pere?; corregida y aumentada por Fr. Romualdo Escalona. 
- Llorante , Noticias históricas de las tres provincias Vancongadas. 

González (D. Tomás) , Colección de privilegios, franquezas , exenciones y 
fueros j copiados del Real Archivo de Simancas. 

Muñoz (D. Tomás), Colección de fueros y carlüs^mehlas. 

Además se lian sacado aíguiías voces de dommientos sueitos que fK)see la Rea 
Academia de hi Historia. - 
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riada, que, preteodieodo sostener el lenguaje de su juventud 
gloriosa , tropezaba á cada paso con lag infantiles voces de su 
hija indocta, pero traviesa, de quien se veía heredada en vida. 
Oid, Señores, una muestra de las voces perlenecieoles al caste- 
llano antiguo, que se hallan en los documentos latinos del siglo 
décimo (1). Acenias (aceñas), adiusso (ayuso^ abajo), adta 
(hasta), aldeola (aldehuela), alfoz, algoton (algodón), alíoba 
(aijuba), alongado, arretomas (redomas), azuli (azul), bar- 
bochar, barrio, barro, bellaco, bezerro y bezerros^ caballe-^ 
ros*^ cabello, cabezas, camino, cárdena y cárdenas, cárgate, 
(cargado), castanf^res (castañares},* causas (con el signifi- 
cado de co9as)i cerca (por cereado] , cerca de, cerro, ciria- 
les; la preposición coriy usada en la singular expresión cruces 
tres con plata {i); copas, coto, cubas, cuevas, cuerno; la 
preposición de con artículo (de la Cueca, del Quadro); deoesa, 
divisa y devesas (dehesa y dehesas ),'eo (yo), espinazo, es- 
pinos9, ermida (ermita), fenar( henar), foios (hoyos), fue- 
ras, forcia (fuerza), ganancia, gallegos y gallegüeíos , her- 
mana, homiciero (homicida), íeguas, incinicillata (encrucijada), _ 
infanzones, ladera,. lagares, lanzada, káscaras y kascarellas, 
lavandeiras, linares, ioveros, maiuelo (majuelo), mayordo- 
mo, mantas, malandrines ^ manteles, Matavellosa, matera 
(madera), mesa, murillos, nugares (nogales ó nogueras), 
olivares, olmo, páranlo, perales, pinzón, portales, portillo, 
potros, poza y pozo, {irado, presa, ravanal, rávanos, rea- 
lengo , rebollo , ribera , rio , saia , semas , silos , sirgó , spolas 



(1) Pudiéramos principiar esta lista por el nombre de Abarca con qoe se dis- 
tinguieron dos Reyes de Anigon : D. Sancho Garcés H, que entró á remar eo el 
año de 905 , y el hijo de D. García Sánchez I, D, Sancho García , cuyo reinado 
principió en 970. 

(2) España Sagrada , tdkno 18, documento del año 902, que principia en la 
página 355. 
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(espuelas), teia^texera, Ueodas» toro, torre, troncoss, va- 
<líello (vadillo), Valderatero» vallejo, varones, Villaexcusa, 
Villaverde, zapata, zaocos y zumake : todas estas voces cons- 
iao eo documeatos anteriores al año mil , y muchas son nom- 
ina de localidades, que no habrían sido tituladas en el a&o 
propio de la escritura: con que debian pertenecer, por lo me- 
nos, al si^io anterior. Y en efecto , á pesar de que los perga- 
mióos del siglo nono escasean mucho , todavía se pueden re- 
buscar en ellos vocablos do nuestro ronmnce antiguo como 
los siguientes : aceveto (arboleda de acebos), agoreras, ba- 
queros, barrio, bragas, calabaisas, calzada, coba (cueva), 
cortes (haciendas), cupos JH^M (cubos jBllito)» defessa^ 
(dehesas), encina, era [la de trillar), faza (haza), forrera 
(herrera), Odiador (fiador), ficares y figarias (higuerales é 
higueras), foz(boz), fresno, fuero, junqueras, laguna, lenzo 
(iienaso), Knares, manto, manzanares, inarcos (marcas), 
molinos, ñora (lUiera), paratas (paradas), peana do vado 
(peña del vado):**— oót^e el genitivo del artículo gallego o, usa- 
do el ano 886 en Orense ( 4 ); — {nnedo, pozales, rubiales, 
sala , salcedo (arboleda de sauces) , sígnales y signas (señales 
y seoas), tapestes, torres^ Val de Avnclo, vereda, Villaitis y 
Villarozada. Poquísimos documentos nos quedan del siglo oc- 
tavo ; mas aún despunta en esos pocos nuestro romance eii 
las voces abólo (abuelo), arroyo, a veres, barra ^ cantón, 
ca vanas (cabanas), Fontecubierta, garabatos, Monterelondo 
(Monleredondo), negrellos (negrillos), palmar, penellas (pe- 
nuelas), rozas, soutos (sotos). Tras Deza, v^gas (vegas), 
vereda y zerzeta. — Hemos llegado á los principios del siglo 
octavo , tristemente célebre por la invasión de los árabes en 
nuestra península : colocadois á tal altura, descansemos un 
poco y reflexionemos. 

( I ) España Seígrada , tonio 1 7 , página 24il 



<) GONTKSTACION 

Ningún escritor de aquella época nos ^dice qué se habla-^ 
se ya en España el romance ; ningún escrito en roinance 
poseemos de aquelta centuria , ni aun de mucl^o tiempo des'- 
pues.: verdaderamente, Señores, parece poco sesudo empe- 
ño darse á creer que existiese nuestro vulgar idioma, con 
más á menos rudo carácter, mil y cien años há. Sin em^Naír-: 
go, cpmo dice el Sr. JVIonlau, y como toda la república de 
los. doctos entiende , nuestro romance se formó con especiaii^ 
dad sobre el idioma latino : de manera que al hundirse en el 
Guadalcte la dominación de los godos y constituirse la nacio*- 
nalidad española' entre las asperezas de Asturias, ó se habla- 
ba Cn nuestra península el latinaún, ó se hablaban- ya nno ó 
varios. dialectos hermanos, hijos todos, no.contando el vas- 
cuence, de la lengua latina. Pues bien , en la iglesia de Santa 
Cruz de Cangas, dedicada al culto por el Rey Di Favila en el año 
de 739, leyó y copia Ambrosio de Morales (1) una inscrip- 
ción grabada allí en piedra , donde se decia ob crucis trópheó 
en lugar de ob crucis trophcBum^ y cum pignora en vez de cum 
pignoribus^ amén, de ptras locuciones sin concierto ninguno; 
En escritura del año 745, designando los términos de una 
posesión, se lee.que vadit ad mllam quos vocUant- Cavanas ei 
deinde ubi intrat Flamoso in Mineo ( va á la villa ó heredad que 
llaman Cabanas y de allí adonde el Llamoso entra en el Miño): 
Flamoso pQr Fhmosus y quos por quam. En otra escritura cIqI 
año 747 se lee quem eu lugar de quos: villas quam adquisivi. 
En otra de 759, mecum sororum en lugar de meajtm sórores ^ 
mis hermanas conmigo. Con las fechas de 77Ü y 775, quorum 
basüicas fundaUe sunt in loco qui dicilur Pontecerce; quorum^ 
basílicas, fundatce stml in loco qui dicilur Valle de Dandish: - 
basílicas por basHíccB. Con fecha de 781 , venímus cu,m averés 

(I) M(mAi.Ks , Crónieaj tomo 7.", jnigina 44. 
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nóstrós: haberes, palabra romance ; cum rígiendo acüsirtivo» 
Añádanse á esto los nombres propios de Lapcñi, TrasUdi^ 
Ricilane y Fslice , Gemeno , Dulcido y Cénserigo y Berosindo xisaL* 
dos ó como nomipativos ó cómo indeclinables y y. fuerza será 
convenir en que las personas qué extendían tales dócumén-r 
tos ignoraban de fijo la declinación y ei uso de las partículas 
latiaas y hasta las oraciones de svm es fui. En vano se rer: 
pilcará que aquellos mismos- hombres acertaban á poner c)áu« 
sulas más difíeiles en lalin regular : nacia eso de qué tenian 
formuláHos antiguos hechos en buen lalin, de los cuales to- 
maban cuanto les convenia para cada instrumento que les 
ocurría ordenar ; pero como n<y lodo Ip habían de hallar, en 
el formulario ó modelo, donde les fallaba éste ingerían un 
despropósito gramatical , porque escribian una lengua que no 
era la suya. No están esos documentos escritos en un idioma 
vivo , pero viciado , no ; están en un idioma muerto qué no 
se sabe. Otro lenian que hablar los españoles en el siglo 
octavo : las palabras que hemos citado antes nos dicen cuál 
era y y la historia de otros países contribuye á probado. 

Cierto religioso de un convento dé Fülda , llamado Rodulfo^ 
que falleció por los años del Señor 865 , reñere en la vida de 
Santa Lioba (4) que acometido de convulsiones un español, 
por haberse bañado á mala sazón en las aguas del Ebro, pe- 
regrinó recorriendo santuarios por {^rancia , por llaUa y por 
Alemania hasta Fuida, donde recobró milagrosamente la sar 
lud, liaciendo una fervorosa oración ante el sepulcro de San 
Bonifacio. Atónito con el prodigio un testigo ocular» el vene^ 
rabie Firmado, monje presbítero, entró en conversación con 
el peregrino; pues como era italiano el monje, tenia codocí- 
miento del español. Ocurrió este singular suceso' hacia el año 

(1) D'AcHKRY y Mabillon, Acta Sandorum Ordinis S. Benedieti , f,\^\o m^ 
parte II, pág. 233, de la édieíon de Veoecia , hecha en n34. 
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de 772, á lo que se dice : de manera que en el úUímo tercio 
d^l octavo siglo, un itatiaDO y un español podían entenderse. 
Cuál sería entonces el lenguaje vulgar en Italia? En docu- 
mentos otorgados en aquella península desde el año 730 al de 
804, todos en tatin corruptísimo (4), se ve ya usado el artículo 
femenino la, se halla la palabra río; datüf con o y sin ¿, fué^ 
fice , cambium de easoi^ corre via publica, y hasta la vulgar 
expresión calsato e vesHto, cateado y vestido. Más aún, con 
fecha de 740 existe un pergamino en el idioma de la isla de 
Cerdena ya completamente caracterizado , cuyas notaMUaimas 
cláusulas nos ofrecen algunas voces, idénticas (por escrito á 
lo menos) á otras que usó, y probablemente usaría ya, la 
que después se llamó Castilla. Tales son vida^ pecadae, cómo, 
perseeutiones pasadas f mujeres, perlados, el imperativo ienide^ 
vos , tan parecido i nuestro tenedoos , y los infinitivos con pror 
nombre recordariUos , eonsolarivos y confundirütos , que tan 
poco se diferencian de coiisolarvos (é consolaros), recordarlos 
y confundirlos. 

Á mediados del siglo sexto volvió á poder dé ios Empera- 
dores de Coostanitinopla la parte de España que llevaba el 
nombre de provincia cartaginense, merced al valor de Comi- 
ciólo ó Comenciolo, general bizantino. Por los años de 579 
guerreaba Comiciolo en Tracia contra el Rey de los Bunnos 
Jagano ; y hallándose poco distantes ambos ejércitos una no- 
che , y ambos en marcha , cayósele la carga á una cabaHerfa 
perteneciente;^ los bagajes de Comiciolo, «n que el soldado 
cuya era lo echase de ver. Advirtiéronlo sus compañeros, y 
diéronle voces para que volviese ; voces que , oidas y repetí- 

(i) Historia universal por César Cantu, traducida directamente del italiano 
(y oportunamente anotada), por D. Nemesio Fernandez Cuesta, tomo 3.® pági- 
na 875 y siguientes. 

Del mismo Gantu y Histoire des Haliau , tomo i .^, Apéndices. 



m D. JUAN EUGfiNiO UAATZENBÜSCH. 43 

(iás por 103 detnas , les hicieroQ creer que los bárbaros los bd« 
btaa sorprendido ; coa lo cual todo el ejércUo bizdntiuo se 
puso en fuga. Oyetido los Huouos las voces y estrépito de los 
otros , tuviéroose por perdidos también , y odiaron á correr 
precipi^damente por otro lado : así , dos poderosos ejércilos 
huyeron de nadie por haberse desatado la car^a de un mulo. 
Ahora bien , las palabras con que llamaron al inadvertido soli- 
dado sus cantaradas • trasmitidas á la posteridad por los gra*- 
ves escritm'es griegos Te<ifeDes y Teofilacto, fueron ^tas» 
Señores : c Torna » fratre , torna • retorna. » pistas palabras 
pertenecian á un küoiDa semejante ai latino; pero ho eran ya 
verdadero latín : el verbo latino clásico torrm , lomas no sig- 
nifica retroceder^ sino tornear, trabajar al torno* á otra ac- 
ción parecida ; y en cuanto á la palabra fratre^ ablativo usa- 
do por vocativo» ningún roniano.qoe supiese su lengua la 
hubiera empleado. El habernos conservado los historiadores 
griegos esas palabras manifiesta sin duda queá la sazón eran 
ó muy comunes á muy angulares : en el primer caso * todos 
los soldados latinos de Comiqiolo hablaban un idioma vulgar; 
en el segando, lo hablaban algunos, ¿A qué nación pertene- 
jcerian? Mr. RaynoQard(l), que cita la singular aventura en su 
Cokcdim de poesías originales .de ios trovadores , entiende que 
los que gritaron c torna , retorna -, » fueron probablenieate 
francos * ó españoles de la provincia que habia sometido antes 
y rigió después Comiciolo. > 

Por los anos de quinientos y vdotí^te ocupó iustiniano I 
el trono de los Césares en la ciudad insigne de Constantino; y 
moviendo guerra á uno^de los reyes bárbaros qne iban estre- 
chando con sus conquistas cada vez más los limites del Impe* 

(i) Ratnovard, Choix des poésies originales des Troubadours» Tom. 1.'', 
págs. Yin , IX y X de la Introducción. 
ALt>RBTe y Del origen y principio de la lengua casleUsna, pág. 4b'4. 
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ño, venció y prendió en él campo de batalla at monarca ene^ 
raigo. Sentado el prisionei*o bajo un majestuoso dosel al l&do 
del César, le exigió éste que restituyera al Imperio las pro-, 
vincias que de antes le tenia usurpadas, c No las daré, » con- 
testó en latín el bárbaro, según refiere el cronista francés Ai- 
monio, notidabo. Quísole replicar Justiniano, diciéndole que 
tendría que restituírselas; y dejando ya de usar el idioma la-^ 
tino en que departían , prorumpió en la misma expresión que 
probablemente hubo de dirigir Cortés á Guatimozin , prisiones 
ro suyo, cuando se negaba á entregar los tesoros de Méjico. 
Non daba , c no daré tal > , había dicho el prisionero de Justinia- 
np: el Emperador no repuso deAis; le dijo: Darás. Expreliioh 
de tal extrañeza, pronunciada en tan solemne momento , dio 
lugar á que , fundando una ciudad en aquel paraje , recibiese 
él nombre de Darás ó de Daros: la acentuación de la sílaba 
no es de grande ínteres. 

^ Guillermo Schiegel no presta fe á la relación de Aimonio,. 
pareciéndole de poca autoridad un cronista franco del siglo 
décimo, tratándose de un emperador bizantíno ()el siglo sexto. 
Yo acato profundamente la sabiduría de Schiegel ; pero no en- 
tiendo cómo un critico del siglo actual ha podido saber de 
cuántos y cuáles documentos .históricos disponia el escriior 
franco del siglo diez. 

. La explicación del hecho es, á mi parecer , muy seúcilla y 
creíble. San Isidoro, metropolitano de Sevilla, que falleció 
por los años de 636, nos dice (1) que en tiempos anteriores 
se había introducido en Roma una lengua latina mixta, resul- 
tado de los solecismos y barbarísmos con que desfiguraban 
el idioma de Cicerón los habitantes de las provincias de aquel 
vasto imperio. El Rey cautivo de Justiniano no sabría más la- 

(I) £¿ymo/oí/., libro 1.", capítulo 32. 
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lifi que el dtíl vnigo, el más fácil; hablaría poi poiisiguienie 
mal, y el Emperador le coatestó por fisga ea el propiolengua-' ' 
je. Darás es un futuro provenzal y español; y la Proveúza de 
entonces era posesión de los go^os. Nuestros futuros imper* 
féctos ó simples de indicativo se formaron del presente de in- 
finitivo dQ cada verbo y del presente de indicativo del auxiliar 
haber: darás se compone de dar y de has: dar-ho, dar*bas, 
<lar-ha , dar-hcmos , dar-hedes ó heis , dar-hán . Supone ese 
futuro, pues^ que ya el infinitivo lalíno-clásico daré se había 
convertido en el infinitivo neo-latino dar; supone que estaba ya 
completamente formado el auxiliar neo-latino haber, diferente 
del habere latino; supone un sistema de conjugación completo, y 
distinto de la conjugación clasico-romana ; supone, en fin, un 
lenguaje nuevo, porque bien sabéis , Señores, que el verbo es 
ol idioma. Por lo mismo que esa palabra supone tanto , quiero 
dejar por ahora el hecho en la categoría ^e simple suposición. 
Obsérvese empero que Aimonio, en el siglo diez, ereia que la 
conjugación del verbo neo-latino contaba ya 400 anos de an^- 
tigüedad por lo niépós: alguna había de tener , aunque no fue- 
se tanta. En 842, Carlos el Calvo y Luis el Germánico juraron 
un tratado de alianza en romance francés; en 740 un obispo 
sardo se dirigid á sus compatriotas en un romance de los de 
Italia: Jio hay fundamento para negar que en tiempo de don 
Pelayo no estuviesen constituidoSbya los romances de España, 
Jos cuales debian tener con los itálicos y los de Francia muy 
estrecha hermandad. Hemos citado á San Isidoro que vivió 
en el sexto y en el séptimo siglo: en los tiempos de éste pre- 
lado, lumbrera de la Iglesia española , no cabe dudar que se 
hablaba en España latin: el Santo en su obra acerca de los 
oficios eclesiásticos dice terminantemente : « Los intérpretes la- 
iinos que tradujeron los libros sagrados á nuestra habla (e/o- 
quium nosirum) son infinitos.» Pera el mismo San Isidoro en 
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SU tratado sobre los Orígenes ó EtimologiM indica tainiMen que 
el vulgo de su época usaba otro lenguaje diferente del de los 
eruditos, porque en más de veinte ocasiones estampa frases 
parecidas á éstas: c El mueitm es nombrado así por ser ene* 
migo de los mures ( de los ratones) : llámale el vulgo caíto, de 
tapiara ; otros dicen que por lo que cata , esto es , por lo que 
f)e{'\). —BUñones son los que nacen en el vino, que llaman 
vuLG ÁRMENTE musttoms (mosquitos) . — A éstos (á los acometidos 
de manías) llama el vulgo lunáticos. — Stn/énila se llama vul- 
garmente á un madero bueco con una piel tirante por un lado 
y otro, que golpean los músicos por ambos lados con ímas va- 
ritas, i El latín del Santo ya no era el fnás puro ; impurísimo 
debia ser el del pueblo (2). Busquemos ahora alguna muestra 
de latín español en tiempos anteriores al triunfo decisivo de la 
cruz, colocada sobre la corona, imperial por el afortunado hijo 
de Santa Elena. 

A distancia de 31 millas de Roma, según el itinerario del 
Emperador Antonino, en la cuenca del lago dicho Sabati-r 

(i) Quod eattaty i. videt. 

(2) En el breve prólogo ó advertencia de San Isidoro á su Regula Monachorum, 
lialbrá el curioso esta dáusuia : Hsec pauca vobis ellgere ausi sumus ; nti serme-' 
ntpktfejo ?el rustico ^ ut quám fiídUíiné ínlelUgatis, quo ordine professíODis 
yestra; votum. retineatis. — Las palabras sermone rustico velpleb^o no signiíir 
can allí lengua rústica ó vulgar, sino estilo humilde , llano , sencillo. El latin del 
Santo en aquel opúsculo es el mismo que en otros escritos suyos. 

De San Eugenio se lee en el tomo i.^de los Padres Toledanos ^página 34, una 
epístola en dísticos, que prineipia así : 

SiBctoram meriiU claro, semperque beato 

Eosício, Eagenios vilis et exiguos. 
Aceipe coAseriptos pteteió ctrmím venus , 

Qaos dat dílecti pagina mcesta tibí. 

Tampoco las palabras plebeio carmine significanlengua vulgar en esta compo- 
sición , sino estilo ó poesía de género ínfimo. Casi todos los versos de ella están 
rimados á la manera de los que después se llamaron leoninos : quizá seria ya la 
rima distintivo peculiar de los cánticos populares. ^ 
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oo airiigüaiDeDle y boy de BractSiaoo , cerca de la reducida 
población que Heva el nombre de VicarellOy huboy bay unas 
aguas medicinales acídalo*^ salinas» qoe miradas por la ciega 
gentilidad como prodigiosas» atribuyendo sud efectos püra^ 
mente naturales á particular intenrencion de las ninfas del si- 
tio y del Dios Apolo , fueron llamadas agwis Apolinareg. Ha- 
ciendo en el año de 1 8o2 una obra para mejorar el servicio 
de aquellos baños » encontraron los trabajadores en el fondo 
del agua muchos millares de monedas de cobre y otros obje- 
tos » pías ofrendas de los bañistas á los númenes tutelares de 
las aguas benéficas : entre estos ex^votos aparecieron tres va- 
sos de camino, los tres de plata» los tres con el itinerario 
desde Cádiz á Roma , evidente señal de haber pertenecido á 
españoles. Comparando el itinerario» inscrito á buril en los 
vasos » con el ilitierario del Emperador Antonino » se ve que 
son anteriores á él » porque falta en ellos algún punto de 
tránsito que fué establecido Aspues ; también se observa que 
los tres itinerarios de los vasos corresponden á diferentes 
épocas » porque la distribución de las jornadas varía : sobre 
esto y sobre las importantes cuestiones geográficas que se 
resuelven con la iiparícion de antiguallas tan estimables» ha 
escrito una preciosísima Memoria mi constante amigo y favo- 
recedor» el eruditísimo Sr. D. Aur^liano Fernandez (Guerra. 
El vaso con trazas de más antiguo tiene en la parte superior 
este letrero : itinerarivm a gades romam ; dice en el segundo 

AB CAUBS VSQVG ROMA ITINERARE , y CU Ol tCrcerO ITINERARB Á 

OADEs vsQVB ROMA. El doctísimo padre G. Marchi, que publi- 
có en la capital del orbe cristiano» año de 1852» el curioso 
y bien trabajado opáscüío en que anunció el descubrimiento 
de las aguas Apolinares» observa con razón que á grabar el 
itinerario de estos vasos en Roma » no se hubiera puesto en 
ellos d Gaáes ni ab Cades ni usque Roma: el platero romano 
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\iúbíevñescf\ióá'GadibmusqmBomtím,y no hubiera asado et 
paro: sustantivo itinerare, sino el propio y genuino de itineraT- 
rium. Infiere el P. Marchi de estos y otros barbarismos^ que.se 
leen en dos de los vasos, qué siendo los tres utensilios roas á 
propósito para viajeros gaditanos que para otro español algu- 
no, hubieron de ser labrados en Cádiz: opinión eñ nuestro 
concepto más que probable. Cádiz fué siempre una cií)dad 
muy culta ; pero á juzgar por los vasos de caminó trabajadoé^ 
allí , los oficiales de platería de Gádes . no andaban en el se- 
gundo siglo de la era cristiana muy escrupulosos en el uso 
del idioma latino: probablemente no tendrían absolula nece- 
sidad de. saberlo bien. 

Tampoco en el siglo anterior, viviendo aún vida mor- 
tal. nu^Jrp Redentor, deja de notarse lo mismo. Posee la Bi- 
bli^teca Nacional tres medallas del Emperador Tiberio , de^ 
las que llaman los nuniisraáticos grandes bronces. , batidas 
en Emérita Augusta cqn esta leyenda alredecbr del busto:! 
ijiivs. AVGvsTvs. PATER. PATBiA. Dcmos por, bieu: oscrita Idi 
palabra: PATEA, que se nos presenta en abreviatura con las 
tres primeras letras, pat; concedamos que la palabra mvs. 
oal[é en abreviatura también en lugar de pivus; para el sus- 
tantivo PATMA que debía estar en caso de genitivo^ nóse* 
halla disculpa. Tampoco en Marida sabian todos las declioa- 
cipnes latinas poco después de la muerte de Augusto, dis ma-^ 
pjEs en vez de /)tt5jtfa»íétis('l) aparece escrito en una ins- 
cripción sepulcral española; cvrante |fACi«;ooNiGA matb» (2),- 
poniendo nominativo por ablativo, leemoé .en otra. Ciceronj 
easu tratado de Divincdione^ libro 2.°, maniGostá que los es-, 

(1) Ruano, ^w/ono rfe Córdoba, tomo i.®, libro. 1.°, capítulo 42. . 

(2) Obras de D, Francisco de Quevedo Villegas , colección completa , corre- 
gida, ordenada é ¡lustrada porD. Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe , tomo 2.^, 
página f 58, cohimnk 2.* , • ^ 
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pañoles, lo misfiio que ios cartagíoeses, necesitál>an de in- 
térprete para que se les entendiera cuando hablaban en el 
Senado. Tácito» refiriendo en el libro i."* de sus Anales la 
muerte que al tiránico Pretor Lucio Pisón dio en el año 20 
de la era cristiana un labrador de Termes » boy Lerma , dice 
que en medio de los tormentos con que castigaban al reo, 
aseguraba él en m lengua que aun teniendo á sus cómplices 
á la vista» nadie peligraría por sus declaraciones. No es de 
extrañar que fuesen poco elegantes eu el latin aquellos que 
le hablaban sin haberle aprendido ev el regazo materno. 

Treinta y ocho años antes del nacimiento de Jesucristo ha« 
bia quedado España sometida á las pertinaces armas de ios 
romanos, dos siglos enteros afanadas en tan trabajosa con-* 
quista. Conforme iban apoderándose de nuestra península, 
iba introduciendo en ella el conquistador su lenguaje , por ley 
y por traloj y si creemos á Eslrabon, olvidaron pronto los 
españoles» coa el aso del pegadizo idioma, el propio y oon- 
géaito de cada raa. Ello es verdad qoe el de los vencedores 
fbé osado oooio habla cooion desde las coloamas de Hércules 
á las coaibrw derPiríoeo : en latín se posíeroo las inscripción 
nes de los moaameotos públicos» de la moneda y lápidas tu- 
mulares; en latín escríbieroo españoles qoe ocupan distinguido 
lugar eo la oomanosa galerfa de la romana literatura ; en latin 
están las leyes de k» visigodos» dueños también de Ef^ña» 
posteríofes á loa lomaoos; ea latía los coodlios de la Iglesia 
española y los Iberos y cartas-poeMos de villas fondadas 6 
restauradas después de la irrupción sarracénica ; ea latín hay'» 
por óUuno, cartas de reyes godos» prelados y monjes. Pero 
esta sobenma y protoogadísíaM domioocíoo oral no podo ser 
completa ni uniforme en iodo logar ni en todos los tiempos : 
los idiomas» como el hombre y coaoto le pertenece, gozan do. 
una duradoQ lioútada : nacen» crecen, flaqueao y acaliao» 
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transformáQilqse á veces en otros; y nunca pueden extenderse 
en una forma fija , sino á un grupo de la familia humana poco 
dilatado. Muchos siglos há que existe ana lengua con el nom- 
bre de idioma italiaqo, y jamás ha sido general en Italia : iino 
es el lenguaje de Boma , y otros son el de Ñapóles y Venecta, 
perecidos y diferentes ; ios patois del reciente vecino, imperio 
se desvian mucho del habla de Massíllon y Hacine ; y en nues- 
tra Eápaña, el catalán, el valenciano, el asturiano y el ga- 
llego forman lenguas diferentes del idioma peculiar de Castilla, 
que se llainan dialectos por la analogía que^ntre si tienen, 
pero son verdaderos idiomas , porque so formaron y se hablan 
con independencia unos de otros, y no hay habla que los 
abrace iodos disponiendo ella^ sola del caudal común como 
propio. Estrechando él círculo más, vemos en las provincias 
vascongadas que el éuscaro varía y se subdivide también 
en dialectos distintos ; y si en aquella reducida extensión 
de terreno, habitada por un pu^lo casi sin mezcla, con las 
mismas costumbres, ia misma fe y organización política, 
no ha podido liaber una lengua invariable,. ¿cómo halm de 
ser una la del vasto imperio romano (1), confusa agrega- 
ción de castas y lenguas, violenta Babel, ansiosa de sobre- 
pujar á todas las eminencias del mundo? la cual» más infeliz 
en su suerte que la fábrica de Nembrol , no fué abandonada 

(i) En ki mktna Roma, liarto tiempo árites dei sí^ vui, se grabaron inscrip^ 
cienes, ^e se pueden ver en la obra de Mr. Perret, Ululada Les catacombes 
de Rome, donde se Ice fiHas y filies por filice , filiem por filiara, vites por 
vitoB^ mensorum por mensium , meses y mests por menses , diorum por dierum^ 
vivas por vivens^ vtvaii por viventi, bibi y bibu por vivo, bifenH noée po^ 
vigifUi novem , bise por vixit, da por ab; y además in oraHonis ítdt , in pací, 
in pacis A po5 morte,f rapio nomenf propter una filia , septe , centu , locu, 
idus febrarias , septembres, oclobres, novembres , decembres. En una corona 
se halló este letrero , notable por lo irregular de la ortografía : Qui se corona^ 
berin biban. . . ' 
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por sns obreros ; demolida y arrasada faé por esclavos rebel- 
des, que DO osaban un día poder los pies donde alcanzaba In 
sombra de sus almenas, descansadero á la vez y estorbo para 
las nubes. Y si toda lengua lleva en sí el germen de su desor- 
ganización y á la par el principio de un desarrollo nuevo, ¿cómo 
había de eludir esta ley de naturaleza el latin , afectadamente 
articulado en tantos países , á tanta distancia unos de otros? 
Asf los primeros que' le alteraron fueron los que más y mejor 
le usaban , los romanos mismos , entre quienes ; á vueltas del 
lenguaje usado por la clase instruida, sonaba ruda y tosca la 
voz de la plebe, voz desatendida al principio, tolerada des- 
pués y triunfante al cabo, como irresistible querer de una gran 
muchedumbre. 

Las principales diferencias que hay entre el latin y nuestro 
castellano consisten en la supresión de las declinaciones, la 
introducción de los artículos, y la diversa conjugación del 
verbo , aplicando á ella un auxiliar con poco uso entre los 
escritores latinos en tal concepto, habere convertido en Aaé^r; 
innovaciones que nacerían probablemente de que en alguna 
dé las antiguas lenguas de España serian indeclinables los 
nombres y se íes unirían artículos, carecerían de voz pasiva 
los verbos y de algunos tiempos que tiene el latin. No dejarían 
de contribuir á la introducción de estas novedades los propios 
romanos, obedeciendo á la acción del tiempo, que no permite 
á una lengua ni á nada ser siempre lo mismo. Planto, Lucre- 
cio, Julio César, Horacio y otros ya usaron el numeral unus 
como artículo indefinido ; Terencio usó también^ á la manera 
de articulo definido, el pronombre Ule [A); Cicerón y Plinio se 

(1) Véase á Gantu , Histoire des Ilaliens , tomo 1 .^ , páginas 476 , 411 y 478. 
Nótense además estos ejemplos : . . 

Tere?icio, acto 3.% escena 1.^ déla //ecyra. 

PARIIENO. 

Pueri Ínter sesc quiíni pro levibtfs no»is iras K^'i'unt! 
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siryierop del y^rhcviiábeo en locuciones parecidas á los tiempos 
compuestos de nuestros verbos castellanos : si'^el príncipe dé 
la elocuencia romana decía habeo áieUim (he dicho), quAiré ha- 
beo (tengo que oír ó he de oír), habes statutwn (has estable- 

• 

cído ó determinado), sí Plinio cogniíum habeo Ínsulas, ¿hasta 
dónde no extenderían el uso de habeo un gladiador, ún me- 
nestral, nn labriego de Roma, lin cazador de los Aipes! 
¿hasta dónde un español de la clase ínfima, cabrerizo de Sierra 
Morena /doqde nunca pudo llegar el latín del Señado, sino, 
cuando más; el latín del cuerpo de guardia! Lo extraño no es 
que ciertos españoles hablasen incorrectamente el latin, sino 
que á pesar de las escuelas con tanto empeño mantenidas por 
los romanos; hubiese españoles que acertaran á explicarse 
bien en el idioma obligatorio. 

Pero, obligado ó no, del latín, como ha sostenido él señor 
Mo^sLAU, áe\ latin como elemento predominante , sin excluir 

PAxraaus. 
Qnaproptf^r? 

rARMENO. 

Qttia enim, qof eos gnberñat aniñas, infirmuingeniñt.. -^ 

Itidem illpt mulleres sunl ferino nt paeri , levi spntpntia. 

Andria , acti» I.**, escena 8.*. 

Tnm illm íwbé fient. 

Adelphi , acto 2.°, escena 8.* 

Ta iiium tutim , si essfK homo , 
Sineres nnnc faceré. 

PhormiOy acto 5.®, escena S.^. - 

Et inde filiant 
. Snscepit jam unam, dnm ttt dormís. 

En el primer ejemplo, la traducción que mejor corresppnde i las voces impre- 
sas en carácter cursivo , es laJí mujeres; en el segundo, /a^ ri^i7« ; en el ter- 
cero, el tuyo 6 aquel tu hijo. 

.El cuarto ejemplo es de articulo indefinido; y en castelktno ,. como en latín,* 
las palabras sobre que.se llama allí la atención quieren decir lo mismo, tina hija. 
No se puede traducir una hija sola , porque seria pleonasmo ridiculo. 

I 

El idioma gótico no tiene artículos : por eso creemos que la introducción de 
éstos en el castellano previene de las lenguas primitivas de España ^ y del uso que 
los romanos hacían del pronombre itle. 
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Otros de meoor iotluencía ; del tatia culto y del vulgar, mililar 
y rúsUco , se formó la lengua que ilustraron tantos siglos des- 
pués Cervantes y Lope. Noha £aUado quien asegure que nuestro 
castellano romance no viene directa é inmediatamente del latin , 
sino que procede do otra lengua intermedia llamada románica , 
del antiguo provenzal, en fin, que Mr. Raynouard supuso haber 
sido hablado después queel latió por todas las naciojies adonde 
llevaron los roitíanos la lengua de Virgilio; En tiempos en que 
las comunicaciones eran difíciles, y no tan general cómo ahora 
el uso de la escritura, claro es qué un pueblo no podía dar á: 
otro su lengua sino por medio de la transmisión oral : sin la 
conquista, sin la ocupación constante del territorio^ no podia 
una nación ingertaren la vecina su idioma. No>c6nsta que los 
francos ni I09 franceses poblasen á Castilla, ñique la ocupa -^ 
rao como dueños antes de Í8O8 : la opinión, pues,; de que el 
castellano' ha nacido del provenzal ó del antiguo francés d 
de ambos idiomas juntos, no es admisible^ Romana provibciá 
fueron las Gallas como España lo fué ^ y lalip se habló enton- 
ces allende y aquende del Pirineo ; parte de Francia fué parte 
de España en tiempo de la dominación gótica ; y no es mucho 
que el lenguaje occitánico y el español de entonces fueran casi 
idóptici^, pues emanaban de una fuente común, y se estaba 
todavía muy junto á la fuente ; desviándose con el tiempo, cada 
pueblo neo-latino se formó su lengua por sí : franceses «el 
francés , españoles el. castellano. Que casado Alfonso Sexto con 
una francesa, y s¡ei\dQ de aquella nación el metropolitano dé 
Toledo, hallaran sus paisanos buen acogimiento en Castilla, nó 
basta para que nos transmitieran su habla : por muchos fran^ 
cesps que viniesen acá, siempre serian menos que los castellaa 
.nos que habia ; y siglos antes se usaba ya en España un idioma^ 
que ni era el latin, ni podía ser el francés de la lengua de oe 
ni el Trances de la lengua de úül De 84SI es el monumento más 



anliguo de la lengua ri^aocesa ; en la Coleccioo de fueros y 
car (asn pueblas publicada por el íotelígenUsiuio D. Tomás 
MuDoz se leen cualro documentos astúrico-latinos con las fe-^ 
chas de 780, 804, 824 y 857, donde encontramos el pro- 
nombre Ule usado como articulo • las preposiciones de y ad 
sustituyendo á los casos de la declinación , y varias voces del 
idioma romance, más ó menos formadas. Firman allí tres 
Condes y otras personas , un Com$s Alvaro , un C(wu$ Nunno 
Nmnez. un Com» Richankundo, un Severo Nunnez, un P^lro 
y uu Didago : ¿que signiiicarian estos nombres en o sino que 
entonces se hablaba un idioma en que babian desaparecido 
los nominativos en U9? Allí se leen las palabras rio^ mAos 
tíos , vtMoa , H^KÉtf > pozo: allí , como nombres de tierras ó de 
santuarios, Guardia, Fresnedo, Peüa earnása, YoMe^t^ia. 
Fresno, Losa, Valleio (Vallejo), Cola petroso, Sanctus Peírus de 
Ferreros, Sancta Eulalia de Cervero, Páreles (Paredes) y Vega 
de Argeuz^; Mí se lee rivuius Fraile, carrera, earnioerias, 
Pema rtéia (pena rubia), cálciala (calzada), foz (hoz), m de^ 
fesis (eo las dehesas), de suo gánalo (de su ganado), monialico 
el portatico (montazgo y portazgo), directus (derecho en el 
sentido de yutf), ornes de villa Brannia Osaría (los hombres de 
la villa de Brañosera)» per illtm villare, el per ülos planos el per 
illumpradum porquerum (por el villar y por los llanos y por 
el^prado porquero), tempore veraui (en tiempo de vei*ano). Ya 
veis. Señores, (qué lejos andaba del latin el que escribía eslo, 
y además ad Ubi, ad villa , ad Con$ite , ad populando, de mihi, cum 
sua pécora y per ifws monlihusl ya recordaréis las voces que 
antes cité , correspondientes al siglo noveno ; y [«"esumo que 
no ha de necesitarse más para convencerse de que ya se ha* 
liaban nuestros romances constituidos, cuando el estado an- 
gustioso de Asturias y tierras limítrofes no convidaba porcier* 
to á los franceses para que vinieran y nos ensebaran á hablar. 
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Comparando ei provcnzal cod el antiguo lenguaje nue^lro^ 
se ve más clara esta verdad certísima. £n primer lugar, ios 
provenzales conservaron cierta especie de declinación , porque 
á las voces que provenían de nominativos en vs, les manto vie- 
ron la 3 final en el nominativo , omiíiéndola en los demás ca- 
$os del singular: así decian Carlos y Deus en nominativo, y 
Cario y Dea cuando estos nombres recibían régimen : en los 
Fueros de Aviles y de Oviedo, ambos del reinado de Alfon- 
so Sexto 9 y ambos casi iguales en todo lo sustancial de sus 
cláusulas , se dice Adefoiíso y f)eeino siempre ; jamás Adefomoé 
ni vecinos en singular : la t quedó para distintivo de miestros 
plurales. En el propio Fuero dé Aviles aparece la palabra Bey 
eserila nada menos que de cinco modos , Ato , Be, Béu , Üa^ 
y Bey ; la de AomAr? aparece eaci-ita de nueve, homo , om (sin h), 
hom (con h), hómiae, hámino , omne (cOmo el ablativo de omnis); 
omme (con dos mrn y sin A), homme (con h y dos mm como eii 
francés), orne sin A, y hme con ella. En la versión castellana del 
Fuero Juzgo, que se supone ser de tiempo de San Fernando, se 
presenta la palabra fruto con siete formas, fructUt f rucio ^ [ruc- 
ia , fmiíOy fruch, frucho y frocho^. El presente del subjuntivo 
del verbo aer, en tercera persona del singular , se muestra en 
ei Fuero de Aviles con siete variantes , sil , sedeat, sedea y seia^ 
siat, seat y sea; cinco le contamos ai pronombre nmgmo: tte* 
gunoy negun, nUUus (en caso de nominativo), nullo y ^wl. 
Hemos dicho que en Roma , en el siglo de oro de su literatura, 
se usó tal y cual ves como artículo el pronombre iUe ; aSeda-^ 
mos á esto qne tos romaROS cambiaban en mochísimas voces 
la I en « , y á ejemplo suyo leemos en Espafia en la tosa se» 
pnlcral del obispo Sefronio (4), que falleció en el ano do 530, 

(i) Véase en el tomo 3.° de Memorias de U Real Academia de la Historia y la 
lámina correspondiente á la pág. 199, ó la obra intitulada Noticia de las cdbca- 
vaciones d&la Cahesa del Grkgoy por D. Jácrnne Capistrano de Moya, póg. tO. 
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y cuyo sepulcro se descubrió á principios de f789, leemos, 
digo, iegelur^ credetur y meserum en lugar de tegituff creéitur 
y miserum como síucopa dé miierorum : romanos y españoles 
pues, pronuQCÍaban en algún tiempo W*fe, e/-/a» e/-4o, el^^OA^ 
el'los. De el^h tomaron los españoles la primera silaba, y re*^ 
sultó.el artículo el; de la segunda sílaba de el^la y eMo for- 
maron la y lo; de los finales de el-^los y el-las formaron los y 
las, plurales del artículo definido. La pronunciación de las 
dos eles fué cambiada por los españoles y aun por. otros en //; 
y a9í del mismo pronombre latino il^le ó el4e vino también 
nuestro pronombre de tercera persona él, eUa, ello; elhu y 
ellos; de la segunda sílaba de i7-fe y de il-li formamos los ca« 
sos oblicuos le y li, y aplicando al primero la letra ^, distin- 
tivo de nuestros plurales , tuvimos el les. Ahora bien : nuestra 
artículo definido actual cuenta sólo cinco voces simples , e/, 
/a, lo, los y las (del y al son voces compuestas); al artículo 
español antiguo le hallamos, por lo pronto , sobre esas tínco 
voces , otras diez más , illa , illo , tilos , elos , ela , lio, Ua, Has, 
Uas, lu; y aparte o y a formados de eo yea ó de hoc y hac: 
total 4 7 . Nuestro pronombre actual de tercera persona él cónshi 
dediez formas simples, él, le, lo, ellos, les, los, día, la, eUas, 
las .' nuestros antiguos disponián de 30 lo menos , il , Ule^ iUo, 
illa, el», ela, elo^ eUe, elli, illi, lU, tte, li, iüos, éles. elos^ 
illas, y además o, zo y lor, amén de las diez formas de que boy 
nos servimos. Zo ó so es la segunda sílaba de ipso , lor se for- 
mó de illontm, ¿Se hallan estas voces con toda esta variedad 
de formas en los escritos provenzales de fecha más antt** 
gua? Entonces allá y acá se hicieron las mismas tentativas 
de reorganización sobre las palabras latinas correspondien- 
tes. ¿No se hallan todas? Entonces las variaciones hechas 
aquí fueron tantas, que después de provistos los dialectos 
' ele ca3a , todavía nos quedó para regalar á nuestros vecinos. 
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' m sislema de desineDOÍas de nuestros verbos lambied es ea 

» 

géoeral más parecido al del lalin que al del provenzal. Amo^ 
amas 9 amat, amamus^ amaíis , amanta decian los latinos en el 
presente de indicativo de su primera conjugación ; amo^ amas, 
ama^ amamos ^ amades y aman dijimos nosotros; am y ami^ 
amas, ama y amam» amal%9 y aman, amon ^ amen decian los 
antiguos morad(Nrés de lá Occítania ; y á este tenor suprimie- 
ron en sus ires conjugaciones la o final característica de la' 
primera persona del presente de indicativo » conservada .. en. 
nuestro romance ; y cambiaron en am^ émé im las termina-r: 
cienes en mu^- del verbo latino, que nosotros hicimos en mos^ 
desviándonos menos de nuestro modelo* Lá tercera persona 
de nuestro pretérito perfecto simple de indicativo terminada ^ 
en o aguda , porcf , temió , sintió ^ no es latino-dásica ni pro- 
venzal ; en t^ acababa en latín , en el agudaen provenzal y en 
i y en ó la terminan los italianos : lo cual nos inclina á creer 
que es terminación ó del todo nuestra /ó del latín casero, 
Vulgar ó riístico, formada por los rnisitios latinos. El futurp 
provenzal ^mple de indicativo, el italiana, el portugués, y el 
de Castilla coinciden en la singular circunstancia de. haberse 
formado,, como ya dijimos, con el presente de i^icativo del 
auxiliar haber y el presente de infinitivo de cada verbo (4 } : ama- 
rai se dijo en provenzal ; amaró en italiano; amarei eñ por- 
tugués , y amaré en el romance nuestro : tal coincidencia 
descubre claramente un origen simple común ó varios reu- 
nidos.. Creíble me parece que alguno de los pueblos latinos, 

(1) Varios tiempos del verbo latino parecen formados por wia combinación 
semejante : amaveram y amavero parecen contracciones de amans eram y 
aman^ ero 6 de amare habueram y amare habuero ; arñabo de amare ibo ó 
amare habeo , etc. Parece como si al principio no hubiese habido más que una 
sola conjugación , un solo verbo que expresase en general la acción , del cual se 
Imbiesen formado los demás , anteponiéndole las radicales de cualquier sustantivo 
para expresar cada acción en particular. 
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que fueron muy luego sojuzgados por los mmanos; tuviese 
en su lengua ese género de conjugación síoi voz pasiva y y con 
tiempos simples y compuestos formados con el auxilio del 
verix) habere : de aquel pueblo se extendería probablemente 
á otros, como se extendió y mantuvo entre los propios roma* 
nos el conocimiento de la lengua osea ; pasaría 'más adelante 
á los ejércitos , y de ellos á España y á Francia : latinos son' los. 
elementos de la conjugación neo-latina » y es muy natural dar 
á la forma procedencia del Lacio; creíble es también (ya se 
ha dicho ) que hubiese desde el principio entre las lenguas 
de nuestro país y de Francia verbos de esta manera consti- 
tuidas, con arreglo á los cuales fuese modificado el veiiio de 
Roma. Los godos, cuya conjugación sólo admite presente y 
pretérito , debieron ir á lo más fácil al aprender el latín; y en 
la traducción de los Evangelios hecha al gótico por Ulfilas« 
alguna vez se halla el futuro expresado con el verbo haber y 
un infinitivo. En el capítulo 42, versículo 26 de San Juan, dice 
el texto gótico (4) , vuelto en castellano á la letra : • Si á mí 
alguno sirve , á mi siga , y donde estoy yo » alli este servidor 
mío estar ha. £1 godo que' decía en su lengua visan habaithy 
diría por' imitación en latin esse habet antes que erit. 

De habeOy kabeg^ habet^ alterada la pronunciación genuina, 
desgastada con el uso la 6, resultaría haeo, kaes^ hatíen unas 
partes, y haiOj haü, kait en otras, pues el diptongo latino oe 
se cambiaba por muchos en ai. De Aoto tomaron los italianos 
la sílaba ho para la primera persona del verbo (to ko , yo he 

(1) Véase la obra titulada: Ulfilas, Veteris et Novi Testamenti versionis 

GothiccB Fragmenta qua supersunt : coniunclis curis edideruut H, C, de Ga- 

heleniz et Dr, J. Loebe, Lipsi» , Í843. Tomo i ." pág. i 82. 

SI mihl quis ministret , me seqaatur, et ubi snm > ego, ' ibi hlc 

Jabai' mis was andbahtjai. mik laístjai. jah tliarei mi ik. tlmniti sa 
minister mets esse babet. 
andbattis mekis visan habaith. 
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Ó tengo) ; los provensate» ó fraacesea loniaroa el diptongo 
iDteiaL De Aoco tomanm nuestros mayores para el. mifimo 
efecto la sílaba he ; con haio y con haeo oonfundidos bícteroa 
su Aet los portugueses (1). De tal presente, y del pretérito im* 
perfecto habéxim ,. habebas , modificado de una manera análo-* 
ga, se hubieron de formar las terminaciones para nuestro fu-^ 
turo simple do indicativo y nuestro condicional , suprimidas 
por sistema constante la m y la I finales del síngolar, y troca* 
da en tnos la sílaba mus de las desinencias plurales. De ama^ 
verim, que sincopado y vuelta e la t se pronunciaría anKirtfii, 
hicieron ios castellanos amare; de amavissem^ convertido por 
el mismo procedimiento en amasaem^ hicieron amase; del supino 
amaíum en caso de ablativo, hicieron amado; al gerundio aman-- 
do y al participio de presente amante les conservaron la misma 
forma del ablativo , mientras los proveozales dijeron amant por 
amante , aman por amando y amat por amado. En el pretérito 
perfecto de indicativo del auxiliar haber y en el imperfecto de 
subjuntivo y los provenzales sustituyeron á la6 radical una g 
extraña: decían los latinos Aa6i<í» habuistiy habuity kabuissem^ 
habuisses » habuisset ; se djjo en CastUla hube , hubistey hubo ( ú 



(1) La segunda y tercera persona del singular (hoy has y ^a) serian ai princi- 
pio hais y hai, porque esta última voz subsiste aún para las locuciones imperso- 
nales. De Aaemu^te vino á hemos , de haelig á heits y hiego á keáes , y en fin á 
hm , de haent se hUo han. El pretérito imperito de indicativo cambió méDos 
como tiempo suelto : se suprimieron la segunda 6 y las Anales m y ¿, se puso t por 
e, d poTtf YmoBpOTmus: msíáehabebam, habebas ^ habebat, habebamuSy ha^ 
bebaíis f habdfant , resultó hahiOf habías, había ^ habiamos , habiades^ha^ 
bia». En la combinación amar^había para formar el condicional , se eliminó la 
otra by y quedó amar-hata : de esta contracción á la de amar-ia el paso fué 
fácil. En el documento sardo correspondiente al año 740 , las voces latinas habet 
y habemus ya se habían convertido en ha t y hamus : alH se lee hat essiri (ha de 
ser ó será), halad darí (dará), hM Iriumphaáu, hamus iscriplu (ha triun- 
fado, hemos escrito). 
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habe , habiste, hobo), hubiese , hubieses, ú hobiese y hobieses; los 
pfovenzales dijeron aic y agui\ aguisí y aguest, ac y aguét, 
agües ^ aguesses y uguet : los castellanos de habito ^ pronuncian-- 
do habito, formaron habido; los provenzdles dijeron agut. En 
el auxiliar ser, con el cual formamos la voz pasiva de los ver^ 
bos, no tienen los proveníales el participio «tVio, que formaron 
los españoles ; se compusieron con el eslat , participio pasivo 
del verbo estar. En las segundas personas de singular y de 
ploral» correspondientes al presente de indicativo de ser, dije- 
ron los pro vénzales est y iesty elz, no desviándose gran cosa 
de las voces latinas es y estis; el castellano, apartándose igual* 
mente del latin y del provenzal , dijo eres y sodes ó sois. El pré- 
nsente dé subjuntivo provenzal es sia, sias, sia, que también 
usamos antiguamente nosotros ; pero en vista de que por los 
escritos más antiguos de nuestra lengua parece como si se 
hubiese tomado este tiempo del verbo ««d^, nuestro sea, seas, 
sea muestra desde luego su inmediata derivación del sedeam, 
sedeas, sedeat de los latinos. 

Alegan en favor d^e la conjugación provenzal los que la .su- 
ponen creadora de la castellana, que el futuro imperfecto ó 
simple de indicativo del verbo decir y del verbo hacer no son 
decir é y haceré, cxymo debieran, siguiendo la regla común, 
sino que decimos diré y haré á la manera de los franceses, 
indicio vehementísimo de haber tomado esa forma de ellos. 
Añadamos fuerza á la objeción que se nos hace , advirtiendo 
que además de los futuros contraidos ó sincopados haré y 
diré, tenemos hoy otros diez, semejantes en formación : ha- 

4 

bré, cabré, sabré ^ podren poiídré, querré^ saldré, tendré, val- 
dré y vendré : veamos si forma de futuro tal puede ser nues- 
tra. En primer lugar, dejaremos á un lado el futuro de hacer, 
porque hafaiendo tenido antiguamente el infinitivo far, de él 
se hizo faré por la regla común ; y suprimida la f, hubo de 
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quedar eo lá forma que hoy líeoe. En segundo lugar, todos' 
esos futuros se han usado en su forma regular separahk^ , de- 
cir-os-he, saberAo-hedes , querer-nos-hemos , venir-se-han , y 
áoD en él Fuero Juzgo se lee haberá eo lugar de habrá y sali- 
va por saldrá. Nótese en tercer lugar que pondré, saldré, ten- 
dré, valdré y vendré son contracciones casi equivalentes á la 
forma regular de los futuros /Toñera , veniré, ele, porque la 
vocal que se liquidó se halla suplida con una consonante ; y 
lo mismo hubo de suceder con el verbo decir, porque Berceo 
en la Vida de Santo Domingo de Silos usa de las personas de 
futuro dizré y dizredes. Haber es verbo que sirve de norma 
para los de caber y saber : de modo que habiéndose dicho en 
Castilla háberé, taínbien debió decirse caberé y saberé. Qué- 
dannos el futuro 'p^é y algunos otros que antiguamente fue- 
ron irregulares, y ya no lo son, como bé)ré, combré y con- 

I T 

sigré (beberé, comeré y conseguiré): demos de barato que 
tales irregularidades hayan sido introducidas en España imi-' 
tando la conjugación provénzal, siempre resultará que hir- 
bieron de introducirse cuando el sistema de nuestra conju- 
gación estaba adoptado , y por consiguiente no nos enseñáron- 
los franceses la conjugación regular; cuando más, nos indu- 
cirían á faltar á ella , si es que hay nación en el' mundo que 
necesite de otra para cometer una irregularidad de lengua- 
je (1). La conjugación de nuestros verbos está, pues, en ge- 

(i) Por otra parte , si es muy fácil de entender como de amare , tenere y sen- 
tiré , se formaron los infinitivos amar, tener y sentir^ conservando la fuerza áeiau 
pronunciación en la propia silaba, no se comprende tan fácilmente como los ínfi- 
oitivos latinos en ere breve pasaron á ser infinitivos castellanos en er con acento. 
Antes, por ejemplo, que 9ápere se pronunciase largo diciendo sapére, natural- 
mente se debió contraer la dicción reduciéndola á sapre , cépere á capre , dtce* 
re á dizre : añadiendo á tales terminaciones en e la silaba he, primera persona 
de haber en indicativo, Te%u\iAhSi sapre- hé y-capre-hé ydizre-hé : duplicación de 
vocal ingrata, que hubo de evitarse muy luego con una contracción oportuna , se* 
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neral formada sobre el latín elásico y el latín rustico; tiene 
algunas alteraciones puraotente españolas • y nada tiene do 
pro venza!. 

Los adverbios castellanos acabados en mente son más latinos 
que ios provenzales de igual origen acabados en tnen; otroá, 
que tienen analogía con adverbios provenzales , la conservad 
también con el latín , y dan fe de su procedencia ; y lo mismo 
en general acontece pon las preposiciones , conjugaciones é in- 
terjecciones. Del Fuero de A vtlésbemos citado la expresión tolla 
Ven (quítelo de al!í), donde innegablemente la partícula en, 
de tanto uso en la lengua francesa , se ve empleada en el mis- 
ifio sentido y forma que en las lenguas de oc y de oü ; pero 
en el Fuero de Oviedo, que es el mismo de Aviles con otras 
palabras algunas veces» se lee etí el correspondiente lugar 
iuéllala dende. El en francés y el ende español vienen del ad- 
verbio inde latino r> que por la frecuente mutación de la t en e 
ya se pronunciaría ende en la misma Roma por algunos, quizá 
en la época de latinidad más floreciente : de modo que el uso 
de la palabra ende en España es completamente latino , y por 
lo mismo anterior al uso del en ; es posterior también , porque 
lo vemos en el siglo decimosexto en Reales cédulas que ccm-* 
tienen la fórmula non fagades ende ál; y siendo palabra ante- 
rior, coetánea y posterior al en , debemos inferir que en algu- 
na parte de España fbé usada siempre , y esta parte debió 
ser Castilla. Poco más ó menos pudiera decir de los adverbios 

gun se dijo del campo j nodeel campo : mudadas con el tiempo algunas conso- 
nantes en las que más analogfa guardan con ellas , TÍnimos á obtener los futuros 
usados hoy, sabré ^ cabré , y otros de igual especie. Habré y saldré , tendré, vall- 
aré y vendré proceden de timbos latinos, cuyo infinitivo tenía larga la penúltima 
silaba cuando se pronunciaba rectamente el latin ; después , muy bien pudo pro- 
nuDciarse de otra manera y colocar á estos verbos en otra clase. Desapareció h 
conjugación enre, quedaron regulares los infínitiTos, y los ííitnros irregulares. 
He aquí otra explicación de este fenómeno gramatical. 
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ú é hi formados sobre los latinos ubi é ibi ^ y otro tanlo del 
monosílabo e significando en , como (amblen lo osaron los 
provenzaies. La preposición in launa , pronunciada en por 
el valgo ha llegado hasta nosotros con el mismo sonido, por- 
que en algún punto de España se dijo siempre as{, aunque 
en otros se dijera e, como en el Fuero de Arilés aparece : e 
sin n fué generalmente la conjunción copulativa y. La vulga- 
rísima y nada cortés interjección nuestra en hora mala ó no- 
ramala consta usada en París en el siglo sexto de. la era de 
Ciisto. San Gregorio Türonense cuenta (1) que al salir del 
Real palacio la princesa Ringnnte , hija de Chilperico, para ve- 
nir á casarse con Recaredo, Rey de los godos , el ano de 584, 
á una carroza se le rompió un eje ; y al verlo la muchedum- 
bre agolpada á la puerta, decian todos á una voz: ¡mala 
hará! (2). Porque hallemos esta expresión escrita en una eró*- 
nica extranjera mucho antes que en nuestros libros, ¿hetños 
de creer que no se pudo acá decir noramala , si no lo apren- 
dimos de los franceses? No,: porque la expresión se compone 
de dos voces latinas; y cuando se hablaba latin, malo ó bue- 
no, en España y en Francia, pudo y debió empleárée tal ex- 
clamación en ambos piMses sin usurpársela unos á otros , an- 
teponiéndose aquí, y posponiéndose allá la palabra hora. 

Deteniéndome al fín, porque esa palabra me avisa de que- 
es hora ya de terminar mis observaciones , diré que si la opi- 
nión del Sr. MoNLAu, que es también la de los eruditos de nota 
más alta, nó queda suficientemente justificada , culpa miá es, 
y AO falta de razones con que defenderla. Desenlendiéndome' 
completamente (porque no es asunto para mí) de la parte» 
que hau tenido en la organización del romance nóestro hk 
lengua hebraica, el celta, ci éuscaro, el fenicio, el griegoy al- 

(i) ^r/slofíflpFf ancorwm, libro VI, capítulo 4a. . 

(2) Omnes Mafa hora dixwunf . . 
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gbn otro rdioma , creo qiie éste que lleva lioy él nombre de 
castellano (castellano y aragonés en verdad) se formó princi* 
pal y directamente de. la lengua latina clásica y ráslica, em- 
pezando á recoger caudal así que se introdujo el laiin en fis* 
paña: conserva pocos elementos conocidos de las lenguas 
primitivas de la Península; recibió de los. godos algo» mucho 
más de ios árabes; y ya formado, tomó del provenzal y del 
francés antiguo ciertas locuciones y voces , unas que subsis- 
tieron , y otras que no pudieron arraigarse profundamente. 
Venidas parecen de Francia , y quizá partieron de lúás allá, 
las palabras aliur^ argente, asaz, glande , jamáis y mayson, 
usadas en nuestro lenguaje antiguo» que proceden sin duda de 
aliar sum -, argéntum « ad satis , glandes , jam magis y manm: 
más propias de los franceses parecen las de a/ér, aprés^ doma^ 
ge^ encara , esluij laido, nombre en la significación de número, 
Qrage,repairey sire y otras que les fueron ya restituidas, bor-' 
rándolas de su diccionario Castilla al inventariar su tesoro lin-^ 
güíslico en el siglo decimosexto ; pero una docena dé frases 
y un ciento de voces no forman un idiomav^que indudable-^ 
mente estaba ya hecho al mediar el octavo siglo. De uno y 
medio á está parte es cuando el francés ha invadido nuestra 
literatura y nuestra lengua; no así mil años há : no babia 
entonces en cada rincón de Castilla un libro 6 papel impreso 
por españoles, que enseñara y propagase las voces y locacio-^ 
nes traspirenaicas. El francés > que venia entonces á España, 
ora hablase la lengua debe, ora ItadeaU^ no pod|a hacer lo que 
hacen boy el periódico y el libro compuestos en nó buen cas- 
tellano: el advenedizo, fuese capitán ó mercader, sacerdote ú 
obrero, tenia que aprender nuestro idioma en lo que se apar-7 
tara del suyo ; y si lo aprendía bien i lo hablarla como los del 
país; y si lo aprendía mal , no hablan de ser sus equivoca- 
ciones modelo para los castellanos y regla de castizo lengua- 
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je : sucedería enlónces aquí lo que hoy nos aconlece á nos- 
otros en tierra extranjera, y les pasa en Madrid á esos buenos 
hombres que anuncian en el Diario de Avisos tener de venta 
sillerías de madera escúltada y mirlos cantando. Los fran- 
ceses han formado los diferentes dialectos ó idiomas de su 
nación, y nosotros los nuestros: hemos tomado unos de otros 
porque somos vecinos, y aun á veces hermanos; pero la len- 
gua , en general, es obra de casa. El latin oral no podia vivir 
siempre: tan viejo se hubo de hacer de allá como de esta 
parte del Pirineo. Si convertirlo en nuestro romance fué ela- 
borar una lengua nueva , nadie podrá negar á los españoles 
la facultad de hablar, concedida por Dios al primer hombre 
aun antes que le diese una compañera; si fué corromperlo, 
ciento y cincuenta años Eá que en prosa y en verso estamos 
dando muchos españoles pruebas diarias de que no necesita- 
mos ajeno auxilio para lastimar y desfigurar un idioma : no 
me lo podréis negar los que veis una prueba más en el des- 
aliñado lenguaje de este pobre discurso. — He dicho. 

Las escrituras correspondientes á los años 745 y 747^ que se citan en la pági- 
na 40 de este Discurso , se hallan en el tomo 40 de la España sagrada , páginas 
354 y 357. 

La del año 759 es la primera en el tercer tomo de las Noticias históricas sobre 
las Provincias Vascongadas, por D. Juan Antonio Llórente. 

Las de los años 772 y 775 se registran en las Antigüedades de España y por 
Berganza, tomo 2.^ pág. 370. 

La del año 781, en el tomo 7.^ de la Crónica de Morales (edición de 1791), 
página 88. 



